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MENSAJE DEL 
PRESIDENTE, CPTSPR

Larry Emil Alicea Rodríguez, MTS, JD
Presidente, Colegio de Profesionales  

del Trabajo Social de Puerto Rico

Este número de Voces desde el Trabajo Social se publica 
luego del desastre natural más grande en la historia moderna 
de Puerto Rico.  El huracán María destruyó una ya precarizada 
infraestructura del país y puso al descubierto el empobrecimiento 
y miseria que se intentaba invisibilizar desde los discursos de 
los partidos que han administrado al país.  Más de 100 mil 
viviendas resultaron con graves daños o totalmente destruidas.  
La infraestructura de energía eléctrica quedó destruida casi en 
un 90 por ciento.  Decenas de personas murieron por la falta 
de servicios de salud.  Miles aún no pueden usar los fondos de 
asistencia nutricional.  

Se agudizó la situación precaria de nuestras poblaciones 
vulnerables de personas mayores e infanto-juveniles.  Al momento 
de la publicación de esta revista, casi 200 escuelas permanecen 
cerradas y en 18 pueblos había una ausencia total de energía 
eléctrica y miles de personas continuaban sin servicio de agua 
potable.  El panorama crítico incluye una migración masiva 
principalmente a Florida.  En ese estado, las autoridades 
confirmaban que más de 180,000 puertorriqueños habían 
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llegado a los aeropuertos principales de su territorio Las cifras de 
desempleo y participación laboral han ido en caída y los recaudos 
del gobierno han corrido la misma suerte.  Las personas expertas 
concluyen que la brecha de desigualdad aumenta.

Mientras el país literalmente sobrevive, las acciones 
institucionales han sido desarticuladas rayando en negligencia 
institucional y afectando los derechos humanos y la calidad 
de vida de toda la población. A casi tres meses del paso de 
María, aún se trabaja desde la emergencia sin un plan de 
recuperación claro que ayude al país a salir de la incertidumbre 
y caminar firme hacia una recuperación.

La teoría de crisis establece que en medio de situaciones 
como las que vive el país existen varias alternativas.   Pretender 
fijarnos como meta llegar a donde estábamos implica retornar 
a una aparente homeostasis caracterizada por múltiples 
violencias y desigualdades que oprimían a miles de personas 
e invisibilizaban crasas violaciones a los derechos humanos. El 
huracán María no es la causa. María es el evento precipitante 
que develó una desigualdad que pocas personas querían ver 
o hablar.  Desde el trabajo social la mirada tiene que dirigirse a 
las direcciones de un país posible para todas las personas.  Un 
país donde los derechos humanos, los proyectos económicos 
y las políticas sociales se articulen desde las necesidades 
sentidas de las personas lejos de la política partidista que 
hemos vivido y que nos ha llevado a nuestra situación actual.  

En este número de Voces desde el Trabajo Social, aunque 
los artículos fueron recibidos con anterioridad al huracán, 
se articulan propuestas y se problematizan asuntos que son 
necesarios para la construcción de ese proyecto de país que 
aspiramos.  En esas aspiraciones la profesión de trabajo social 
es parte integrante de las respuestas y acompañante de los 
procesos sociales y multidimensionales que el país necesita.  
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La llegada de fondos y propuestas para trabajar con familias, 
comunidades y grupos exigirá elaboración de propuestas, que 
por requisitos de fondos requieren que se utilicen prácticas 
basadas en evidencia. En este número se comienza a 
abordar la problematización y debate sobre estas prácticas 
y su utilización en el trabajo social. Una mirada crítica a esas 
prácticas es importante para develar y abordar contradicciones 
que pudieran interferir con nuestros principios éticos y con 
nuestro proyecto profesional.  

 Desde la situación actual del país, la planificación estratégica 
se presenta en uno de los artículos como una alternativa 
idónea para replantear y ampliar la capacidad de gestión, 
acción organizacional y administración de servicios sociales. En 
la revista, se discuten asuntos que han estado en la discusión 
pública luego del huracán relacionados a la educación y a la 
salud.  Uno de los artículos aborda la educación desde una 
perspectiva integradora, validando las aportaciones de todos 
los sectores en la construcción de un proyecto educativo.  
A nivel de salud, se estudian y presentan las barreras para 
el acceso al derecho de salud, específicamente aquellas 
de transportación desde una perspectiva de determinantes 
sociales de la salud. Finalmente, desde una perspectiva de 
derechos de la población infanto-juvenil que se encuentra en el 
sistema de protección social y cuidado sustituto, se presenta 
un estudio que mira hacia la profesión en la evaluación de 
parejas del mismo sexo que aspiran a la adopción de personas 
de la población infanto-juvenil.

Nuestra revista profesional es y debe continuar siendo 
el lugar para articular debates, compartir investigaciones y 
reflexionar sobre el quehacer del trabajo social en Puerto 
Rico y sus conexiones y aportes al trabajo social regional e 
internacional.  
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LA PRÁCTICA BASADA EN EVIDENCIA Y 
SU INTERSECCIÓN CON LOS DERECHOS 

HUMANOS Y LA PROFESIÓN DEL 
TRABAJO SOCIAL
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LA PRÁCTICA BASADA EN EVIDENCIA  
Y SU INTERSECCIÓN CON LOS DERECHOS HUMANOS  

Y LA PROFESIÓN DEL TRABAJO SOCIAL

Sugeily Rivera-Suazo
Pablo D. Ramos Cruz

Resumen

Las prácticas basadas en evidencia (PBE) son un 
movimiento científico de carácter internacional. En 
la actualidad, se reconoce que integran la mejor 
evidencia de la investigación disponible, el peritaje 
profesional como competencia obtenida mediante 
la educación, adiestramiento y la experiencia y, 
finalmente, la consideración de las preferencias, la 
cultura y el contexto de las personas que reciben 
los servicios. La integración de las PBE al trabajo 
social es importante ya que supone un esfuerzo 
para mejorar la acción profesional, una oportunidad 
de expandir los modelos teóricos y prácticos, ofrece 
credibilidad y sustento a la profesión, reconoce la 
importancia del aprendizaje continuo, aumenta la 
eficacia y la efectividad de los servicios e incrementa 
los conocimientos para tomar decisiones en beneficio 
de las personas con las que se trabaja. Este artículo 

Pág. 13-41
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ofrece una introducción al tema de las PBE, debate 
algunas críticas, retos y oportunidades y presenta 
propuestas a la profesión a los fines de considerar 
las PBE, como herramienta para la defensa de los 
derechos humanos. Proponemos la inclusión de las 
PBE como elemento imperativo para el ejercicio del 
trabajo social, en reconocimiento y defensa de la 
ética y para luchar contra la desprofesionalización. 
Vinculamos la PBE con el Proyecto Profesional del 
gremio y las condiciones laborales. Este artículo 
hace un llamado a repensar las PBE como un 
proceso crítico-reflexivo, participativo, democrático 
y su potencial para la defensa de los derechos y la 
dignidad humana. Aspiramos a promover el diálogo 
considerando la importancia del tema en la actual 
coyuntura social.

Descriptores: Trabajo social, prácticas basadas en 
evidencia, derechos humanos, acción profesional, 
proyecto profesional

Abstract

Evidence-based practices (EBP) are an international 
scientific movement. At present, it is recognized 
that they integrate the best evidence of available 
research, professional expertise as competence 
obtained through education, training and experience 
and, finally, consideration of preferences, culture and 
context of people receiving services. The integration 
of EBP into social work is important as it is an effort 
to improve professional practice, an opportunity 
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to expand theoretical and practical models, offer 
credibility and support to the profession; recognize 
the importance of continuous learning, increase 
efficacy and the effectiveness of services and 
increase the knowledge to make decisions for 
the benefit of the people with whom you work. 
This article offers an introduction to the subject of 
the EBP, discusses some criticisms, challenges 
and opportunities, and presents proposals to the 
profession, looking forward to considering EBP as 
a tool for the defense of human rights. We propose 
the inclusion of EBP as an imperative element 
in the exercise of social work; in recognition and 
defense of ethics and human rights, and in opposing 
de-professionalization. We link the EBP with the 
Professional Project in social work and the working 
conditions. This article calls for a rethinking of EBP as 
a critical-reflexive, participatory, democratic process 
that has the potential to recognize the defense 
of human rights and dignity. We aim to promote 
dialogue by considering the importance of the topic 
in the current social situation.

Key words: Social work, evidenced-based practices, 
human rights, professional practice, professional 
project
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Introducción

Durante los años más recientes, ha sido común identificar 
con frecuencia diálogos en los ámbitos profesionales, dentro 
de diversas disciplinas, sobre las llamadas prácticas basadas 
en evidencia (PBE). Se ha tornado un movimiento de carácter 
internacional que ha sido integrado y promovido por múltiples 
gobiernos y organizaciones (Martínez-Taboas, 2014). El tema se 
identifica con mayor frecuencia dentro de aquellas profesiones 
que ofrecen servicios directos a otros seres humanos. Con 
todo, su aplicabilidad ha sido extensiva a otras áreas de acción 
profesional que trascienden el servicio directo, por ejemplo, la 
investigación y el desarrollo de las políticas públicas. 

Es importante enfatizar que la PBE no es exclusiva 
para el Trabajo Social. Entre algunos ejemplos de otros 
grupos profesionales que la utilizan, se encuentran la 
medicina, la enfermería y la psicología. Estas disciplinas o 
profesiones han publicado múltiples trabajos en torno a las 
PBE, su conceptualización, aplicabilidad, implementación y su 
vinculación con los servicios que ofrecen a las poblaciones. 
Concurrentemente, han realizado evaluaciones sobre las 
técnicas utilizadas y su impacto sobre el bienestar general de 
la gente.

Considerando importante contar con un cuerpo de literatura 
que atienda las realidades y particularidades adscritas a la 
profesión del trabajo social, buscamos que el presente artículo 
forme parte de este cúmulo de información. Hasta el presente, 
la mayor parte de la literatura identificada, hace énfasis en la 
presentación de qué son las PBE y las transformaciones dentro 
de éstas. Aunque entendemos que esta información es de suma 
importancia, también reconocemos que es una visión limitada. 



La práctica basada en evidencia y su intersección... | Sugeily Rivera-Suazo, Pablo D. Ramos Cruz 19

Por esto, hacemos un esfuerzo en el escrito aquí presentado 
para ampliar, de forma introductoria, la mirada sobre las PBE, 
contextualizando, reconociendo y discutiendo los debates 
que consideramos más apremiantes. Es nuestro interés que 
el artículo pueda ofrecer a quien lee, una introducción amplia 
al tema de las PBE, presentar algunas definiciones a ser 
consideradas y exponer una selección de retos, oportunidades, 
beneficios y limitaciones de la aplicabilidad de las PBE en 
la profesión del Trabajo Social, enmarcado todo desde una 
perspectiva crítica y reflexiva, propia de nuestro quehacer. El 
presente artículo busca aportar propuestas a ser consideradas 
al interior de la profesión del trabajo social en Puerto Rico.

Además, estaremos repensando algunas variables que 
pueden incidir sobre dicha aplicabilidad, considerando el 
contexto social, cultural, histórico y político. Aun cuando las 
PBE pueden haber sido vinculadas por algunos sectores con 
enfoques funcionalistas y responsivos al sistema económico 
neoliberal, entendemos que a pesar de esto, las PBE han 
demostrado servir al beneficio de las poblaciones y cuentan con 
el potencial de ser consideradas con una mirada alternativa. 
Proponemos vincularlas al reconocimiento de la dignidad, a 
los derechos humanos y laborales, al proyecto profesional del 
Colegio de Profesionales del Trabajo Social de Puerto Rico 
(CPTSPR) y conjuntamente, exponer cómo entendemos que 
se podrían vincular con las áreas de dominio de la profesión. 
Finalmente, estaremos presentando algunas propuestas para 
la consideración del colectivo profesional. Más que ser un 
texto puramente descriptivo o exhaustivo, aspiramos a que sea 
uno capaz de promover el diálogo informado, considerando la 
importancia del tema en el contexto actual del trabajo social en 
el país.
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La llegada de las prácticas  
basadas en evidencia

Durante las últimas décadas, hemos observado un claro 
aumento de literatura concerniente al tema de las PBE 
(Buchanan, 2009). Aunque las PBE no son un tema de novel 
invención, no ha sido hasta épocas recientes y en un contexto 
socio económico particular, que el tópico ha tomado auge 
dentro de las ciencias sociales, con mayor énfasis, entre 
aquellas profesiones ligadas con más frecuencia al servicio 
directo, como lo puede ser el trabajo social, dentro de uno de 
sus múltiples espacios de acción profesional. 

Existe literatura que traza los orígenes filosóficos de la PBE 
hasta mediados del siglo XIX. Los hallazgos apuntan a que el 
constructo se presenta por primera vez entre disciplinas de la 
salud como es la medicina, a fines de mejorar las decisiones 
de profesionales en lo concerniente al cuidado de los llamados 
pacientes. Esto convirtió a profesionales del campo de la 
medicina en uno de los grupos pioneros en el tema de las PBE 
(Sackett, Rosenberg, Gray, Haynes, & Richardson, 1996). 

Existe consenso en torno a que las PBE comenzaron a 
tomar forma y fuerza en los años 1980, cuando aparecieron los 
primeros artículos en revistas de medicina, que argumentaron 
que muchos pacientes, recibieron servicios que estaban por 
debajo de lo catalogado como un servicio óptimo (Martínez-
Taboas, 2014). El concepto fue definido por primera vez, 
como la utilización consciente, explícita y juiciosa de la mejor 
evidencia científica disponible para tomar decisiones sobre el 
cuidado de cada paciente. Desde estos comienzos, fue clara 
la integración del peritaje clínico y la mejor evidencia clínica 
disponible a través de investigaciones (Sackett et al., 1996). 
Posteriormente, este mismo autor adaptó su definición para 
explicar cómo las PBE pasan a ser la integración de la mejor 
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evidencia extraída de los estudios de investigación, pero 
añadiéndole el peritaje profesional y los valores del participante 
(Morago, 2004).

En el plano local, sí es posible identificar un proceso 
articulado para construir y re-construir las PBE desde 
disciplinas aliadas como es el caso de la psicología. Bernal 
y Rodríguez-Soto (2012), ambos investigadores en Puerto 
Rico, presentan lo que se ha denominado como las Prácticas 
Psicológicas Basadas en Evidencia. Para éstas, presentan 
una definición donde se establece que su objetivo primario 
será el de promover una práctica psicológica efectiva y 
mejorar la salud pública mediante la aplicación de principios 
basados en la evidencia empírica. Para alcanzar este objetivo, 
establecen los autores que un tratamiento efectivo debe 
integrar tres componentes esenciales: (1) la mejor evidencia 
de la investigación disponible, (2) el peritaje como una 
competencia obtenida mediante la educación, adiestramiento 
y la experiencia y, finalmente, (3) la consideración de las 
preferencias, la cultura y el contexto del participante. Podemos 
observar entonces como se resalta la ampliación de aquella 
definición propuesta por Sackett (1996) para fines de la 
década de los noventa. No considerar la integración de estos 
componentes adicionales a las PBE, nos arriesga a incurrir en 
las mismas fallas que el constructo busca evitar. 

Como elemento innovador y enriquecedor, estos autores 
añaden además, el componente de la consideración ética a 
las PBE. Sobre esto, argumentan que no es razonable dar 
por sentado que las consideraciones éticas, responsivas a los 
contextos locales, están integradas a priori en las PBE. Sino 
que, por el contrario, no se asuman como contenidas y que 
se resalten en cada uno de los tres componentes, previamente 
mencionados, de las PBE. 



 Voces desde el Trabajo Social | Volumen 5 | Número 1 | 201722

Es notorio que, no solo el constructo ha evolucionado a 
través del tiempo, sino que también ha superado la vinculación 
exclusiva al ámbito de la salud física para aplicarse además a 
los principios y prácticas de otras disciplinas profesionales. En 
síntesis, podemos identificar que las PBE tienen el potencial 
de articularse como procesos dinámicos y complejos, y no 
necesariamente estáticos. Por ende, proponemos que las PBE 
presentan la capacidad de ser responsivas a los contextos en 
los que se apliquen en la medida en que resaltan la importancia 
de considerar, en beneficio de las personas, la mejor evidencia 
disponible, el peritaje profesional, la consideración de las 
preferencias, la cultura, creencias y características de la 
población servida y finalmente, la ética.

¿Cómo entonces vinculamos las prácticas  
basadas en evidencia al Trabajo Social?

Si bien identificamos que existen diversas definiciones 
del Trabajo Social, nos acogemos a la recomendación de la 
Federación Internacional de Trabajo Social, donde se presenta 
lo que entendemos es una propuesta de definición que 
reconoce una acción profesional enmarcada en los derechos 
humanos. Esta definición con aceptación global establece que:

	 El trabajo social es una profesión basada en la práctica 
y una disciplina académica que promueve el cambio y el 
desarrollo social, la cohesión social, y el fortalecimiento 
y la liberación de las personas. Los principios de la 
justicia social, los derechos humanos, la responsabilidad 
colectiva y el respeto a la diversidad son fundamentales 
para el trabajo social. Respaldada por las teorías del 
trabajo social, las ciencias sociales, las humanidades y 
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los conocimientos indígenas, el trabajo social involucra 
a las personas y las estructuras para hacer frente a 
desafíos de la vida y aumentar el bienestar (Federación 
Internacional de Trabajo Social, s.f.).

Podemos deducir entonces, que para alcanzar una acción 
profesional que refleje lo antes descrito, los profesionales y las 
profesionales del trabajo social, deberán hacerse de múltiples 
herramientas, entre ellas, el reconocimiento de que somos una 
profesión dinámica inmersa en una realidad cambiante y el apoyo 
en un cuerpo teórico-práctico que debe evolucionar y jamás 
estancarse. En la medida en que la realidad social se transforma, 
la disciplina debe reconocer su responsabilidad de adaptarse 
a los nuevos escenarios y paradigmas. Todo esto nos lleva a 
considerar la importancia del desarrollo de investigación como 
pieza clave para la disciplina del trabajo social ya que cada vez 
con mayor frecuencia, es necesario adaptar las intervenciones 
del trabajo social a las nuevas situaciones y realidades de la 
población. La investigación nos permite no solo desarrollar 
nuevos conocimientos, sino también adaptar al contexto 
local saberes que han demostrado ser beneficiosos para las 
poblaciones que servimos. Entendemos que ambas vertientes 
de la investigación, son de vital importancia. La rigurosidad 
científica, desde sus vertientes cualitativas y cuantitativas, nos 
permite evaluar qué es y qué no es beneficioso y aún más 
importante, asegurarnos que no hagamos daño. 

Las ganancias que obtiene la profesión del trabajo social 
al integrar a sus arcas de conocimiento la mejor investigación 
disponible a través de las PBE, son amplias. La importancia de 
este elemento reside entonces en que supone un esfuerzo para 
mejorar la acción profesional, una oportunidad de expandir 
y desarrollar nuestros modelos teóricos y prácticos, ofrece 
credibilidad y sustento a la profesión, reconoce la importancia 
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del aprendizaje continuo, aumenta la eficacia y la efectividad 
de los servicios, incrementa nuestros conocimientos para 
tomar decisiones siempre en beneficio de participantes y entre 
lo más importante, apuesta a proveer herramientas para el 
mejoramiento de la calidad de vida (Pereñíguez-Olmo, 2012).

Las PBE aplicadas al Trabajo Social viabilizan no solo 
una práctica fundamentada en los hallazgos que demuestran 
empíricamente que las actuaciones realizadas producen 
resultados eficaces y efectivos (Pereñíguez-Olmo, 2012), 
sino también, fomentan un trabajo ético que reconoce la 
dignidad y los derechos humanos entre todos los sectores 
independientemente de su condición socio-económica. Por 
tanto, si entendemos el servicio como un derecho, entonces 
debemos garantizar que el mismo sea uno fundamentado y 
avalado por el estándar más alto comprobado.

Repensando el Trabajo Social Basado en Evidencia

No estamos ajenos a las críticas existentes hacia las 
PBE y más aún, sobre los cuestionamientos en torno a su 
aplicabilidad dentro de la práctica del Trabajo Social. Tampoco 
intentamos insinuar que la profesión del Trabajo Social debe 
conceptualizarse fuera de las ciencias sociales, o ajena a los 
contextos socio-históricos. Entendemos que el Trabajo Social 
pertenece al ámbito de las Ciencias Sociales dado que tiene 
un rol protagónico en trabajar con las diversas manifestaciones 
de la cuestión social y los derechos sociales. Es importante 
señalar que reconocemos la pertinencia y las invaluables 
contribuciones de la profesión al ámbito social de la salud, en 
especial al derecho a la salud y al acceso a los servicios de 
calidad y dignos. Asimismo, entendemos que la aplicabilidad 
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de las PBE es extensiva a la amplia gama de áreas de 
dominio profesional dentro del Trabajo Social. Al reconocer la 
información antes descrita, asumimos la crítica constructiva 
como un medio para el desarrollo y mejoramiento de los 
abordajes teórico-conceptuales y prácticos que rigen nuestra 
profesión. 

Estaremos ampliando en las siguientes líneas, en torno 
a las críticas que entendemos más relevantes. Presentamos 
nuestra postura como una invitación al colectivo a repensar las 
acciones profesionales enmarcadas en una PBE, como una 
estrategia válida para salvaguardar la dignidad y los derechos 
de participantes.

Dentro de estas críticas a las PBE queremos abordar 
algunas con mayor detenimiento. A saber:

•	 Que las PBE son un modo encubierto de racionar 
recursos disponibles para participantes.

•	 Que no reconocen el impacto de la situación de 
subordinación que existe en Puerto Rico bajo el modelo 
colonial.

•	 Que se otorga un excesivo rol protagónico a la 
investigación sobre otros saberes.

•	 Que no se reconocen los retos y dificultades de 
transferibilidad de las PBE a la profesión del trabajo 
social.

Una de las fuertes críticas que se ha realizado en detrimento 
de las PBE, es que han sido vinculadas con el modelo 
económico neoliberal, en el que la costo-efectividad asume 
un rol trascendental, ajeno de las circunstancias sociales 
existentes. Desde esta perspectiva, lamentablemente, las PBE 
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pudieran haber sido utilizadas para ahorrar en inversión de 
recursos humanos y materiales, redundando en una reducción 
del capital invertido en servicios para las poblaciones servidas. 
Existen instancias y espacios en los que se ha utilizado la 
PBE, de forma inapropiada, para explorar cuál es el método 
de intervención que incurre en menos gastos para la agencia 
u organización, en vez de enfocarse en la evaluación de 
efectividad para solucionar la situación atendida. Sobre esto, 
proponemos un diálogo basado en el fin ulterior de las PBE: 
prácticas que velen por el mayor nivel de bienestar de las 
personas. 

Otra de las consecuencias que señala Morago cuando 
cita a Webb en su artículo (Morago, 2004), resulta ser la 
preocupación en torno a la creciente regulación de los 
procedimientos y un mayor control sobre los profesionales que 
acarrean el modelo. Por tanto, resulta en una obligación ética 
evaluar de forma consciente el abordaje y propósito adscrito 
a la implantación y promoción de cada PBE. Esta perspectiva 
ética permitirá a  profesionales ponderar de forma asertiva si 
efectivamente el propósito ulterior de la PBE propuesta es, o 
no es, la búsqueda del mejor bienestar del participante y no 
otros asuntos de índole económico. En fin, nos parece que 
esta mirada crítica adscribe a las PBE al lado del opresor (que 
en ocasiones son compañías de seguro médico) en la medida 
en que se le construye como un mecanismo de reducción de 
servicios y recursos en un contexto global en el que imperan 
los discursos de supuestas crisis económicas.

Ante esto, debemos apostar a una PBE que reitere la 
importancia de la efectividad y eficiencia de las intervenciones, 
desde un modelo que considera la complejidad humana y 
su contexto, además del derecho inalienable de cada ser 
humano a recibir servicios de calidad, que propendan a su 
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bienestar y desarrollo o que al menos, no tengan efectos 
adversos. En el momento de crisis fiscal que vivimos y en vías 
de velar por el derecho a servicios de calidad, no podemos 
conformarnos con prácticas que no logren sus objetivos y/o 
que no sean beneficiosas. Los principios de evaluación deben 
existir en cualquier tipo de sociedad, independientemente del 
modelo económico imperante. Incurrir en prácticas que no han 
demostrado ser efectivas puede representar un dilema ético 
en la medida en que estamos ofreciendo a las personas algo 
que no necesariamente aminorará su malestar o que pudiera 
potencialmente ocasionarle daño. Es de suma importancia 
que por definición, las PBE poseen criterios amplios sobre 
qué se considera evidencia. Como nos indican Bernal y 
Adames (2015), bajo ningún concepto, las PBE limitan los 
criterios de lo que se considera evidencia a puros estudios 
experimentales. Por el contrario, integra los saberes cualitativos 
y cuantitativos para reconocer aquello que se denomina como 
la mejor evidencia disponible. Lo que funciona, nunca está 
desvinculado del contexto ni la ética, según ha sido presentado 
aquí. Las PBE pueden ser concebidas como la oportunidad de 
contar con el desarrollo de todo un cuerpo de conocimiento 
válido, confiable y apropiado. A lo que enfatizamos que las 
PBE se enmarquen en un modelo que considera los derechos 
humanos y la dignidad.

Reiteramos, lo que se intenta con la adopción de PBE es 
contar con un cúmulo amplio de evidencia científica para así 
poder maximizar los recursos disponibles y obtener resultados 
efectivos y sostenibles a través del tiempo (Pérez-Pedrogo & 
Rivera-Suazo, 2015). Esto a su vez, puede convertirse en una 
excelente estrategia para fortalecer el proyecto profesional del 
Trabajo Social, apoyar la práctica ética, promover las acciones 
profesionales informadas y hacer frente a los procesos de 
desprofesionalización que nos amenazan.
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La segunda crítica presentada alude a lo que entendemos 
es un rechazo al modelo de conocimiento “enlatado” al 
invisibilizar la posición de subordinación que como país 
enfrentamos ante una relación colonial con los Estados Unidos 
y lo que Muñoz Arce (2015) ha catalogado como “imperialismo 
profesional”, séase, una tendencia a la supremacía de saberes 
europeos y anglosajones . Este asunto toma mayor relevancia 
al considerar que en sus orígenes fue un grupo de mujeres 
estadounidenses quienes vinieron a Puerto Rico a desarrollar 
el Trabajo Social. Por lo que identificamos como desde sus 
comienzos la profesión del Trabajo Social en Puerto Rico está 
influenciada por su relación colonial.

No tomar en consideración nuestra situación colonial 
dentro del ejercicio de contextualizar alguna investigación 
o modelo utilizado en los Estados Unidos y su posible 
aplicabilidad a nuestro país, implica incurrir en errores que 
afectan su aplicabilidad e implantación. Como se ha señalado 
previamente en este escrito, las PBE están llamadas a 
considerar los asuntos de índole contextual, incluyendo para 
el caso de Puerto Rico, nuestro estado colonial. Sabemos ya 
que la cantidad de PBE desarrolladas entre población Latina, 
es inferior al comparar con otros grupos, como es el caso de 
las poblaciones estadounidenses y europeas (Martínez-Taboas, 
2014), lo que se ha prestado para mirarlas con menor rigor, por 
el sólo hecho de venir de países “desarrollados”.

Además del reto que enfrentamos ante PBE que se 
producen en latitudes ajenas a nuestras realidades, debemos 
sumarle la consideración del asunto del idioma como una 
limitación. Para atender esta limitación es altamente relevante 
señalar que los mismos procesos de investigación científica 
proveen herramientas para desarrollar lo que se conoce 
como adaptaciones culturales. Este tipo de adaptaciones 
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permite considerar la validez y relevancia cultural del contenido 
de las PBE. Más allá de solo traducciones de idiomas, las 
adaptaciones culturales permiten la identificación de términos, 
conceptos, abordajes y otros asuntos relevantes para obtener 
equivalencias conceptuales (Bhui, Moahmud, Warfa, Craig, & 
Stansfeld, 2003) cuando un instrumento de medición o una 
PBE se ha desarrollado de forma original en otro país, que no 
es el que residimos. Es importante que reconozcamos que 
constantemente se subestima la dificultad y rigurosidad que 
requiere una traducción. 

La herramienta de las adaptaciones culturales nos permite 
considerar factores contextuales que pueden incidir en la 
aceptación y efectividad de la PBE. La importancia mayor 
reside en mantener un pensamiento reflexivo activo en todo 
momento, y no en dar las cosas por sentado. El pensamiento 
crítico-reflexivo es un componente esencial del trabajo social y 
las PBE, no deberían ser la excepción.

Por otro lado, nos parece que queda ya desbancada la 
crítica que nos reduce al viejo enfrentamiento de investigación 
versus práctica. Entendemos que esta mirada es altamente 
reduccionista y que redunda en la pérdida de oportunidades 
para optimizar la acción profesional y, en consecuencia, reduce 
las oportunidades de que participantes reciban servicios de 
altura. Investigación y práctica guardan una relación recíproca 
en el trabajo social. 

Desde las PBE, se reconoce la importancia del peritaje 
profesional para el proceso de implementación. Volvemos, la 
reflexión crítica en torno a nuestro desempeño es imperativa. 
Cada vez más, los profesionales del trabajo social diversifican 
sus áreas de trabajo. De esta realidad, una de las fortalezas 
que extraemos es identificar colegas inmersos en trabajos de 
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índole investigativa. De esta forma, reconocemos que las PBE 
son una herramienta idónea para la utilización de la mejor y 
más actualizada información científica disponible, sin embargo, 
no es un sustituto de competencias profesionales que son 
esenciales para su plena implementación, ni pretende ser la 
panacea de todos los problemas existentes ni que se utilice 
como un manual de recetas. Por ejemplo, la empatía, el talento 
profesional, la habilidad para construir relaciones humanas y la 
consideración de las preferencias y opiniones de  participantes 
en los procesos decisionales que ocurren deben complementar 
las PBE (Morago, 2004). 

La cuarta y última de las críticas que hemos decidido 
abordar en este escrito, hace referencia a que no se reconocen 
los retos y dificultades de transferibilidad de las PBE a la 
profesión del trabajo social. De entrada, la transferencia de 
conocimiento es un reto en cualquier circunstancia. Más allá de 
los retos a nivel cognitivo, el debate en torno a la transferibilidad 
y aplicabilidad de las PBE al trabajo social se viene trabajando 
desde hace más de una década. 

Dos de los pioneros de la PBE en el Trabajo Social en el 
Reino Unido, Brian Sheldon y Geraldine MacDonald, reconocen 
que la limitación de recursos materiales, la presión laboral y la 
falta de capacitación para evaluar críticamente los estudios de 
investigación, resultan ser limitaciones a la influencia y adopción 
de las PBE en el Trabajo Social (Sheldon y MacDonald, 1999 
citado en Morago, 2004). Una implementación responsable y 
efectiva de la PBE requiere tiempo, práctica, conocimientos y 
adiestramiento en el uso de la tecnología de la información, 
búsqueda en bases de datos, e igualmente, exige disciplina de 
lectura, capacidad analítica y de trabajo en equipo, aspectos 
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que rara vez son fomentados en los escenarios laborales. 
Entonces, vale plantearse dónde recae la responsabilidad de 
aplicar la PBE en el Trabajo Social.

Por un lado, podemos responsabilizar al profesional del 
Trabajo Social, resaltando la responsabilidad ética que tiene 
hacia su participante. Ya que acorde con el principio 8 del 
Código de Ética Profesional para trabajadores y trabajadoras 
sociales en Puerto Rico (Colegio de Profesionales del Trabajo 
Social de Puerto Rico, 2017), cada  profesional de esta disciplina, 
tiene un llamado a aumentar continuamente conocimientos, 
cualificaciones y destrezas, con el fin ulterior de mejorar el 
desempeño profesional. A lo que se podría concluir, desde una 
mirada micro, que debemos, como trabajadores y trabajadoras 
sociales, asumir un compromiso ético que trascienda las 
circunstancias de nuestros escenarios educativos y laborales. 

Si consideramos esta responsabilidad desde una mirada 
macro, podemos entonces vincularla directamente con 
el proyecto profesional del CPTSPR. Dentro del proyecto 
profesional de nuestro colegio existe un componente que 
busca mejorar las condiciones laborales de  profesionales 
del Trabajo Social, para que éstas condiciones propendan 
al desarrollo de espacios óptimos que viabilicen servicios de 
calidad, efectivos, eficientes y que reconozcan el derecho y la 
dignidad humana. Por tanto, la aplicabilidad de una PBE en la 
profesión se vincula al proyecto profesional cuando se unen 
en la lucha por mejorar el servicio que ofrecen  trabajadores y 
trabajadoras sociales. Servicios estos, que se ven afectados 
por las condiciones laborales que imperan en nuestra profesión. 
Es de conocimiento común que varios escenarios laborales se 
caracterizan por insuficiencia de personal, la asignación de 
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múltiples funciones alejadas a las áreas de dominio profesional, 
las oportunidades restringidas de capacitación y el exceso de 
trabajo, haciendo cada vez más difícil que  profesionales del 
trabajo social participen en la discusión y elaboración de guías 
de acción profesional. Por ende, la aceptación, integración e 
implementación de las PBE en el trabajo social plantea un reto 
que debemos abordar como profesión. 

También vinculado a la crítica del reconocimiento de retos 
y dificultades de transferibilidad de las PBE queremos exponer 
el punto del fácil acceso a la información. En cuestión a 
información o investigación actualizada no queremos pecar de 
ingenuos o caer en romanticismos. Reconocemos como una 
gran limitación que la mayoría de los resultados que generan 
las investigaciones no se divulgan con frecuencia o no circulan 
como fuente de conocimiento accesible en el momento que 
justo se necesita. Esta disyuntiva no implica que todo el 
material investigativo está obsoleto o ha perdido vigencia. 
También reconocemos que la producción local de investigación 
rigurosa en nuestra profesión es escasa, lo cual más allá de ser 
una crítica debería ser una motivación para que continuemos 
como gremio ampliando la producción material investigativo 
rigurosa y a sistematizar nuestras experiencias laborales para 
que los mismas puedan ser utilizadas en otros escenarios. De 
esta forma confiamos que en un término razonable de tiempo 
podamos contar con diversas PBE desarrollas a nivel nacional 
y en especial desde nuestra profesión.

Otro de los mayores desafíos que enfrentamos es de 
carácter ideológico. ¿Por qué aceptar el cambio si siempre 
lo hemos hecho de tal o cual forma? ¿Por qué cambiar si 
las personas nos expresan que les gusta la forma en la que 
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hacemos las cosas? Considerar y eventualmente aceptar 
nuevas perspectivas requiere un cambio de actitud que nos 
permita exponernos a la nueva información disponible. Como 
bien señala Ann Buchanan (2009), “por muy bien intencionadas 
que sean, las costumbres más tradicionales pueden hacer 
daño como lo demuestran numerosos ejemplos en todo el 
mundo” (p.10). 

A modo de presentar un ejemplo del contexto local de cuán 
potencialmente adversas pueden ser algunas intervenciones, 
estudios previos han identificado prácticas dentro del sector 
de tratamiento y servicios para el uso problemático de drogas 
en Puerto Rico, que atentan contra los derechos y se alejan 
dramáticamente de los estándares de un cuidado digno. En 
un estudio cualitativo realizado entre dieciséis personas con 
experiencias en diversos tipos de tratamientos previos contra 
la adicción a drogas ilícitas (Rivera-Suazo, Albizu, Santiago, 
& Perez, 2015), se identificaron una serie de experiencias sin 
valor terapéutico alguno a las que  participantes del estudio 
identificaron como las llamadas “ayudas para tus fallas”. Este 
estudio identificó que el concepto “ayuda” estaba relacionado 
a otras nociones como son el castigo, disciplinas y fallas, 
conceptos que fueron todos utilizados de forma intercambiable 
entre los participantes de la investigación cuando describían 
sus experiencias en tratamientos previos contra la adicción. 
Algunas de las experiencias descritas incluyen las privaciones 
de sueño, la humillación pública de los participantes al incurrir 
en conductas que el programa identificaba como erróneas 
desde una perspectiva moralista y no de salud, el uso de la 
confrontación, entre otras historias que, a nuestro parecer, no 
deben ser experimentadas por ningún ser humano, bajo ningún 
concepto. 
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Otra investigación cualitativa con diez participantes (Upegui-
Hernández & Torruella, 2015), se describen una serie de 
prácticas e intervenciones que tampoco responden al bienestar 
de aquellos que buscan servicios para tratar la adicción 
a drogas. A modo de ejemplo, los participantes narraron 
experiencias con las llamadas terapias de confrontación. Esta 
técnica es una que continua siendo practicada en el sector 
de servicios para tratar el uso problemático de drogas, aun 
cuando existe literatura que señala la ausencia de evidencia 
que pruebe la efectividad de esta intervención y peor aún, 
señala sus efectos adversos y potencialmente dañinos (White 
& Miller, 2007).

Todo esto nos lleva a considerar no solo la relevancia 
de las PBE, sino en su intersección con la ética profesional. 
Quienes trabajamos incidiendo sobre las vidas de los demás 
estamos llamados a reconocer responsablemente nuestra 
capacidad de oprimir o hacer daño. O, por el contrario, hacer 
valer nuestros servicios como un derecho social capaz de 
potenciar el desarrollo humano y colectivo, enmarcados en la 
defensa, exigibilidad y ampliación de los derechos tal como 
establece el quinto principio del nuevo Código de Ética que 
guía la acción profesional del trabajo social en Puerto Rico 
(Colegio de Profesionales del Trabajo Social de Puerto Rico, 
2017). Debemos entonces asumir un compromiso intrínseco 
con mantener nuestros conocimientos actualizados en torno 
a asuntos contextuales, de política pública y sobre la mejor 
evidencia disponible a través de investigaciones, para guiar 
nuestras acciones profesionales dentro de los grupos con los 
que trabajamos. 
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Más que una conclusión: Propuestas  
para la profesión del Trabajo Social

Las PBE no pretenden idolatrar la evidencia, sino una 
integración de esta a la pericia profesional, los valores, 
preferencias y factores culturales/contextuales. Ante eso, 
nuestra propuesta va dirigida a la consideración de la PBE 
como un elemento imperativo para la acción profesional 
del trabajo social en Puerto Rico, en pleno reconocimiento 
y defensa de la ética profesional y los derechos humanos. 
Reiteramos que, si entendemos el servicio como un derecho, 
las PBE, según han sido descritas y definidas en este artículo, 
pasan a ser una herramienta para garantizar que los servicios 
sean fundamentados y avalados por los estándares más altos 
ya comprobados.

No es razonable promover la continuidad de prácticas 
que, por tradición y falta de acercamientos crítico-reflexivos, 
se han dado por buenas sin evidencia válida. Cuando nuestra 
labor incide sobre la vida de la gente, no podemos permitirnos 
optar por opciones laxas, carentes de análisis que evalúen sus 
impactos en el bienestar y desarrollo de las poblaciones. No 
es aceptable promover una acción profesional sin evidencia 
que demuestre que lo que se hace puede ser beneficioso, o al 
menos, que demuestre no causar daño.

La educación en torno a la ética profesional es también 
un componente que va de la mano con la PBE. Desde un 
modelo en el que podamos hablar de una acción profesional 
informada, la ética y las PBE, siempre se complementarán, sin 
sustituirse entre sí. Observamos entonces, como desde una 
perspectiva ética, “se sostiene que es éticamente inaceptable 
experimentar con la vida de las personas a menos que exista 
alguna evidencia que indique que lo que se hace en el nombre 
del bien realmente puede ser de ayuda” (Buchanan, 2009, p.10). 
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Incluso dentro de las mismas PBE, reiteramos la importancia 
de los procesos reflexivos para considerar aspectos éticos. 
Parte de esta reflexión es preguntarse ¿quién o quiénes se 
benefician de esta PBE? También, para promover ambientes de 
confianza en la implementación de las PBE, debemos promover 
la sensibilidad cultural entre  profesionales (Bernal & Rodríguez-
Soto, 2012). Conocer y validar los asuntos contextuales y 
culturales de las poblaciones con las que trabajamos en 
ambientes de colaboración y solidaridad, es imperativo para el 
accionar de profesionales del trabajo sociales.

A la misma vez, proponemos además considerar las PBE 
como un mecanismo para luchar contra los procesos de 
desprofesionalización que nos amenazan. La PBE provee un 
cúmulo de conocimientos transferibles y sujetos a evaluación 
para mejorar las acciones profesionales a través del tiempo. 
En la medida en que somos capaces de demostrar nuestra 
capacidad técnica y conceptual a través de las diversas áreas 
de dominio, nos posicionamos en la defensa de la legitimación 
de nuestro quehacer profesional. La PBE tiene el potencial para 
ser utilizada en contra del imaginario de que cualquier persona, 
independientemente de su formación profesional, pueda ejercer 
áreas de dominio del Trabajo Social. Entendemos que la PBE 
apoya que nuestros servicios y acciones profesionales queden 
enmarcadas en los modelos teóricos y prácticos del trabajo social. 

Por último, resaltamos la importancia de considerar 
la aplicabilidad de la PBE como algo que trasciende la 
dimensión terapéutica del trabajo social. Consideramos que 
independientemente del escenario laboral dentro de la profesión, 
las PBE poseen inherencia y son capaces de informar procesos 
que repercuten en la vida de los seres humanos. Reiteramos 
que nuestros postulados van dirigidos a sostener una mirada 
integradora e invitar a la consideración de una incorporación 
armoniosa de las PBE a nuestros saberes profesionales, con el 
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fin ulterior, de proveer servicios de calidad, eficaces y eficientes. 
Es necesario construir este proceso como uno crítico-reflexivo, 
participativo, democrático y, sobre todo, construido sobre el 
reconocimiento de la dignidad humana y la defensa de sus 
derechos. 

Entendemos que las propuestas aquí esbozadas, de 
considerar la apremiante importancia de desarrollar las PBE, 
son cónsonas con algunos de los objetivos primarios del 
proyecto profesional. Según descrito por Barreto-Cortez 
(2016), el proyecto profesional que de forma participativa se 
ha estado desarrollando en Puerto Rico, está orientado, entre 
otros aspectos, por la defensa, exigibilidad y expansión de los 
derechos humanos y por la defensa de condiciones laborales 
que promuevan el que efectivamente, exista la posibilidad de 
que  profesionales trabajen en pro de los derechos humanos. 
Entendemos que las PBE son un mecanismo para promover 
una práctica que respete la dignidad humana y defienda sus 
derechos. 

Por ende, promovemos también la defensa de espacios 
de trabajo que fomenten y se comprometan con la integración 
de las PBE en beneficios de  participantes. Entendemos que 
para esto es imperativo que los diferentes escenarios laborales 
en donde ejercen profesionales del  trabajo social procuren las 
condiciones laborales y los recursos materiales para la efectiva 
integración de las PBE. Como por ejemplo la adjudicación de 
tiempo para la capacitación y proveer los recursos tecnológicos 
necesarios.

Otra de nuestras recomendaciones va dirigida a que el 
CPTSPR integre las PBE en su agenda por el bienestar del 
gremio profesional y en el reclamo de mejores condiciones 
laborales. Específicamente, que se incorpore la consideración 
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de que las PBE están intrínsecamente ligadas al mejoramiento 
de las condiciones laborales y el ofrecimiento de servicios de 
calidad. En esta línea, reiteramos que el tema tiene inherencia 
en nuestro proyecto profesional. Por otro lado, proponemos 
que el Instituto de Educación Continuada se asegure de que 
los talleres ofrecidos contemplen la importancia del tema de 
las PBE. 

Finalmente, invitamos al diálogo y al debate informado en 
torno al tema de las PBE. De esta forma, aseguramos que 
podemos mover al colectivo profesional a una conceptualización 
amplia, crítica y ética en torno a la integración y aplicación de 
las PBE en el trabajo social en Puerto Rico.
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Resumen

La política pública vigente en Puerto Rico valida 
como derecho la provisión de servicios de adopción 
de menores a las parejas del mismo sexo casadas. 
Los profesionales del trabajo social deben poseer las 
competencias culturales, entiéndase, conocimientos, 
valores y destrezas, para llevar a cabo evaluaciones 
de parejas del mismo sexo que desean adoptar. 
Para examinar y describir dichas competencias, se 
realizó un estudio cuantitativo en el que participaron 
miembros del CPTSPR. De la descripción se destacó 
que, las personas participantes se percibieron con 
conocimientos, valores y destrezas conformes a 
realizar evaluaciones anti-discriminatorias a parejas 
del mismo sexo interesadas en adoptar.   

Descriptores: adopción por parejas del mismo 
sexo, competencias en adopción, evaluaciones 
de parejas del mismo sexo casadas, parejas gays, 
parejas lesbianas. 

Pág. 41 - 68
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Abstract

The current public policy in Puerto Rico validates the 
provision of adoption services as a right to same-
sex couples that are married. Social workers must 
have the cultural competence, meaning, knowledge, 
values and skills, to perform assessments on 
same-sex couples who are interested in adoption. 
To examine and describe such competence, a 
quantitative study was carried out in which members 
of CPTSPR participated. It was noted that the 
participants perceived themselves with knowledge, 
values and skills consistent with carrying out anti-
discrimination evaluations to same-sex couples 
interested in adoption.

Keywords: adoption by same-sex couples, adoption 
competency, evaluation of same-sex married 
couple’s, gay couples, lesbian couples.
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Introducción

El matrimonio entre parejas del mismo sexo en Puerto Rico 
es legitimado por la opinión emitida por el Tribunal Supremo 
Federal de Estados Unidos de América (EEUU) desde el 26 de 
junio de 2015 (Conde Vidal v. García Padilla, 2016). A partir de 
ello, el gobierno de Puerto Rico (PR) emitió la Orden Ejecutiva  
No. 021 (2015) en la que se le reconoció a la comunidad lesbiana, 
gay, bisexual y transexual (LGBT) el derecho al matrimonio y sus 
beneficios. De igual modo, mediante la Orden Administrativa 
del Departamento de la Familia No. 01 (2016), se les reconoció 
el derecho a los servicios que ofrece la agencia, entre ellos la 
adopción de menores por parejas del mismo sexo que están 
casadas. Teniendo en cuenta la importancia de los adelantos 
en la validación de derechos para las parejas del mismo sexo 
se cuestionó, ¿los profesionales y las  profesionales del trabajo 
social en PR poseen las competencias (conocimientos, valores 
y destrezas) para realizar evaluaciones anti-discriminatorias a 
las parejas del mismo sexo que interesan adoptar a personas 
menores de 21 años de edad? 

Estudios como el de David Brodzinsky & Evan B. Donaldson 
Adoption Institute (2011) han identificado que personas gays y 
lesbianas candidatas para ser adoptantes han tenido experiencias 
satisfactorias con la labor y relación con profesionales del área 
de adopción al demostrar conocimientos sobre asuntos de la 
comunidad LGBT. Sin embargo, la experiencia cambia cuando 
estas personas expertas demuestran prejuicios y expresan 
estereotipos relacionados a la comunidad LGBT. Estos son 
algunos de los factores que las personas gays y lesbianas 
consideran como barreras para la provisión del servicio de 
adopción (Brodzinsky & The Donaldson Adoption Institute, 
2011). A pesar de la limitada aportación de investigaciones 
sociales en PR sobre el tema de adopción homoparental, 
Nieves (2007),  demostró que 274 de los 344 profesionales del 



 Voces desde el Trabajo Social | Volumen 5 | Número 1 | 201746

trabajo social que participaron de la investigación reflejaron una 
tendencia entre moderada y alta de actitudes homofóbicas. 
Para profundizar en los aspectos de valores que posee la 
membresía del Colegio de Profesionales del Trabajo Social de 
Puerto Rico (CPTSPR), este artículo discute los resultados de 
un estudio diseñado para explorar y describir las competencias 
de este grupo de profesionales en procesos de evaluación de 
parejas del mismo sexo que desean adoptar. 

Revisión de literatura

La adopción de menores es una alternativa que el Estado 
utiliza para proveer un espacio familiar, de seguridad y 
estabilidad a los niños y jóvenes en PR (Ley de Reforma 
Integral de Procedimientos de Adopción, 2009). Este proceso 
es regulado en la Isla por la política pública de adopción de 
menores contenida en varias leyes, códigos, reglamentos y 
órdenes. Entre ellos se encuentra el capítulo 65 del Código Civil 
de PR (1930) que establece, entre otras cosas, los requisitos 
de la persona adoptante: dos personas casadas por un mínimo 
de dos años o ser un matrimonio donde una de las partes 
desea adoptar el hijo o la hija de su pareja.

A partir del 2015, las personas gays y lesbianas en Puerto 
Rico tienen la apertura de participar como pareja casada 
adoptante dado al reconocimiento del derecho a matrimonio 
igualitario (Orden Administrativa del Departamento de la Familia 
No. 01, 2016). Sin embargo, Gates (2015) identificó que 718 
parejas puertorriqueñas del mismo sexo, criaban alrededor 
de 1,269 menores de edad desde antes de la nueva política 
pública. Es en diciembre 2015, que el Tribunal de Primera 
Instancia de San Juan autorizó la primera adopción a una 
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pareja del mismo sexo casada (Celebran primer caso de 
adopción gay en Puerto Rico, 2015).

A pesar de este logro, es importante conocer sobre las 
competencias de profesionales del trabajo social en el área 
de adopción por parejas del mismo sexo. En el estudio que 
se discute en este artículo, se hace énfasis a la evaluación de 
parejas del mismo sexo candidatas, como una de las etapas 
dentro del proceso de adopción contenido en la Ley de 
Reforma Integral de Procedimientos de Adopción de PR. A nivel 
gubernamental, es un trabajador social la persona encargada 
de dichas evaluaciones. Durante el proceso de adopción, esta 
persona experta ejerce tareas como: evaluación, orientación, 
consejería, referidos y apoyo pericial en el contexto legal 
(Reglamento para Regir los Procesos y Procedimientos del 
Departamento de la Familia en la Atención de las Solicitudes 
del Servicio de Adopción, 2010).  

Dentro de las funciones de orientación, consejería y 
evaluación se pueden ejercer prácticas discriminatorias, pero 
se debe aspirar a unos servicios de adopción que redunden 
en la validación de los derechos humanos de las familias y de 
sus transformaciones en la composición (Brooks & Goldberg, 
2001). Por esto, estudios han planteado la importancia de que 
profesionales que trabajan en el área de adopción participen 
de adiestramientos relacionados a este proceso y a temas 
relacionados a familias diversas (Dugmore & Cocker, 2008). 

Con este ímpetu, las autoras del presente artículo realizaron 
una extensa revisión de literatura donde identificaron que 
las competencias en adopción de parejas del mismo sexo 
en trabajo social se refieren a los conocimientos, valores y 
destrezas que poseen sus profesionales (Siegel, 2013). En 
el proceso de evaluación de personas candidatas para ser 
adoptantes, los trabajadores sociales deben tener como 
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referente un marco multicultural que demuestre competencias 
que validen los derechos de las parejas del mismo sexo 
(Alderson, 2013). Guiar la práctica con competencia cultural se 
refiere al reconocimiento, la afirmación y la valorización de los 
distintos factores de diversidad que tienen los individuos, las 
familias y las comunidades (NASW, 2001). Con las personas 
de la comunidad LGBT, estas prácticas se traducen a que los 
trabajadores y trabajadoras sociales estén conscientes de sus 
prejuicios, actitudes homofóbicas y heterosexistas (Van Den 
Berg & Crisp, 2004). De igual manera, deben estar conscientes 
de sus creencias religiosas y cómo impactan a esta comunidad, 
conocer conceptos, características sociodemográficas, historia 
y experiencias de opresión de esta comunidad, conocer las 
políticas sociales y el impacto de ellas en la provisión de 
servicios, y conocer y aplicar prácticas culturalmente sensibles 
(Van Den Berg & Crisp, 2004). 

Dentro de la revisión de investigaciones se pudo constatar 
que existen profesionales del trabajo social de servicios de 
adopción con la necesidad de fortalecer sus conocimientos 
y autoevaluar sus actitudes hacia parejas del mismo sexo. 
Ejemplo de ello lo es la falta de conocimiento de profesionales 
sobre las políticas de adopción (López, Marín & Velázquez, 
1998), la falta de conocimiento de las políticas que favorecen la 
adopción por personas gays y lesbianas (Brodzinsky, Patterson 
& Vaziri, 2002), y la falta de conocimiento sobre los derechos y 
los procesos de intervención en trabajo social con la comunidad 
LGBT (Aponte, Caballero & Cruz, 2004). 

En términos de los valores que tienen trabajadores sociales 
hacia las personas gays y lesbianas que interesan adoptar, 
los estudios se centraron en establecer relaciones entre 
las actitudes y otros factores como el género, religiosidad, 
adiestramientos recibidos, grado académico y la afiliación de 
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las agencias de servicios de adopción (Ryan, 2000; Kemper & 
Reynaga, 2015). Sin embargo, el contexto es una dimensión 
importante a considerar en el estudio de la aceptación de 
la homosexualidad (Camilleri & Ryan, 2006), por lo que la 
magnitud de las relaciones varía de acuerdo al contexto donde 
se estudien los factores antes mencionados. 

Por su parte, la literatura revisada de la dimensión de 
destrezas fue una focalizada en su conceptualización, sin 
proveer ejemplos concretos de cómo se ha estudiado la misma 
con profesionales que laboran con asuntos de adopción. Esto 
representó una oportunidad para la presente investigación 
debido a que se pudo medir la variable, y a su vez, se 
realizó una aportación al conocimiento sobre las destrezas de 
profesionales del trabajo social enfocadas en la adopción de 
menores por parejas del mismo sexo. 

Marco teórico

El enfoque basado en derechos humanos y la perspectiva 
de género fueron los lentes utilizados en la discusión de 
resultados para establecer el posicionamiento de la profesión 
de trabajo social ante el tema de adopción por parejas del 
mismo sexo. Estas perspectivas se visualizan de forma 
integrada ya que la disciplina del Trabajo Social promueve 
la gestión de validación de la dignidad y la equidad entre la 
diversidad humana, incluyendo la diversidad sexual (Reichert, 
2003). Por otro lado, los modelos de competencia cultural con 
minorías sexuales de Van Den Berg & Crisp (2004) y el modelo 
de conocimiento profesional para la práctica de trabajo social 
de Trevithick (2007), brindaron las guías para describir las 
prácticas de trabajadores y trabajadoras sociales participantes 
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del estudio, tomando en cuenta aquellas que se esperan 
desempeñen en un escenario laboral con personas gays y 
lesbianas, y alineadas a los principios de la profesión.

Metodología

El estudio discutido en este artículo fue aprobado por el 
Comité Institucional para la Protección de Seres Humanos en 
la Investigación de la Universidad de Puerto Rico, Recinto de 
Río Piedras bajo el protocolo #1516-213. Esta investigación 
se centró en auscultar y describir la percepción de los 
profesionales del trabajo social colegiados en PR sobre su nivel 
de conocimiento, valores y nivel de destreza en procesos de 
evaluación de parejas del mismo sexo que interesan adoptar. 
Tomando esto en consideración, el estudio se enmarcó en el 
paradigma positivista con un enfoque cuantitativo y diseño 
transeccional descriptivo. 

Muestra.

	 Esta investigación se enfocó en hombres y mujeres, 
mayores de 21 años y miembros del CPTSPR. La 
muestra fue no probabilística, lo que significó que la 
selección de la misma dependió de las decisiones 
tomadas por las investigadoras (Hernández, Fernández 
& Baptista, 2010). Las autoras tomaron la decisión de 
enviar la invitación del estudio al correo electrónico de 
la matrícula del CPTSPR. De igual manera, llevaron a 
cabo el cálculo de la muestra aleatoria simple (MAS) 
para obtener un número de respuestas máximo que 
fuera representativo a la población de 7,225 miembros 
del CPTSPR. Cabe destacar que, el número de la 
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población fue provisto por el CPTSPR el 11 de abril de 
2016, fecha en que se procedió a redactar la propuesta 
de investigación. Este número es uno variante ya que 
diariamente pueden sumarse integrantes de nuevo 
ingreso al Colegio. Por esta razón, la generalización de 
los datos se realizó específicamente a la muestra del 
estudio. Para calcular la muestra, se utilizó el programa 
estadístico Decision Analyst STATS. El programa calculó 
el error máximo aceptable que fue de 5%, el estimado 
de la muestra fue 50% y el nivel de confianza fue de 95 
(Hernández et al., 2010). Para este estudio el tamaño de 
la muestra fue de 365 participantes. 

	 En total, las autoras recibieron 270 consentimientos 
informados, habiendo tres personas que no desearon 
participar del estudio. A partir de esto, se identificaron 
267 cuestionarios recibidos, de los que, 237 fueron 
completados más allá de los datos sociodemográficos. 
Esto representó el 64.9 por ciento del nivel de respuestas 
de la muestra esperada. 

	 La inmensa mayoría de las personas participantes del 
estudio se identificaron como femeninas y con una edad 
promedio de 40 años. Además, se identificó que una 
mayoría simple (59.5%) de los profesionales completaron 
el grado de maestría. Sin embargo, un 27.9 por ciento 
indicó entre no poseer experiencia a tener 4 años de 
experiencia laboral en trabajo social. Por otro lado, se 
observó que un poco más de una décima parte (n=31) 
de la muestra trabaja o ha trabajado en una agencia 
de adopción de menores. Únicamente, 10 trabajadores 
sociales han intervenido con parejas del mismo sexo 
casadas en situaciones de adopción de menores.
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Instrumento.

	 Las personas participantes tuvieron la oportunidad de 
completar un cuestionario auto-administrado disponible 
en la plataforma SurveyMonkey desde el 1 de julio 
al 20 de septiembre de 2016. El cuestionario constó 
de 90 reactivos que incluyó: 11 premisas de datos 
sociodemográficos, cinco escalas, una pregunta cerrada 
y una pregunta abierta. Cabe destacar que, tres de 
las escalas fueron adaptadas de unas originales. Las 
investigadoras obtuvieron la autorización de los autores 
de las escalas.

	 La escala relacionada al conocimiento teórico midió 
elementos sobre las perspectivas, teorías y modelos 
que se emplean en la práctica de trabajo social de 
evaluación de parejas del mismo sexo candidatas 
para adoptar. Esta escala incluyó 11 reactivos con los 
niveles de mucho dominio, dominio, poco dominio y 
ningún dominio. Mientras, la escala de conocimiento 
factual de 13 reactivos midió aspectos relacionados a 
las políticas públicas, el marco legal y la información de 
investigaciones sobre la adopción por parejas del mismo 
sexo. Los niveles de medición de esta escala fueron 
altamente informado, informado, poco informado y 
nada informado. Por último, la variable de conocimiento 
práctico se midió a partir de la autoevaluación sobre 
el nivel de conocimiento adquirido en la participación 
de talleres y/o cursos sobre temas de diversidad 
sexual. Se utilizó una escala que incluyó mucho, 
poco y ninguno, que sirvió para conocer el nivel de 
conocimiento adquirido en 10 tópicos de talleres y/o 
cursos sobre diversidad sexual. Los reactivos de esta 
escala se diseñaron a partir de la Escala de Educación 
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de Berkman & Zinberg (1997) y de los temas de talleres 
ofrecidos por el Instituto de Género y la Educación 
Avanzada1 y el Instituto de Educación Continuada, Inc., 
adscrita al CPTSPR2.    

	 Por otro lado, la escala de valores estuvo dirigida para 
medir las actitudes de los trabajadores sociales hacia 
las parejas del mismo sexo que desean adoptar. Ésta 
estuvo compuesta de 27 reactivos que incluyó los 
siguientes niveles de opinión: muy de acuerdo, de 
acuerdo, en desacuerdo y muy en desacuerdo. Para 
construir esta escala, se utilizaron las aseveraciones de 
la Escala de Actitudes hacia los Gays y Lesbianas como 
Padres Adoptivos creada por Ryan (2000) y la Escala de 
Actitudes Prejuiciadas utilizada por Toro & Varas (2004). 

	 Por último, la quinta escala midió una serie de destrezas 
que deben poseer profesionales del trabajo social 
para realizar evaluaciones de adopción homoparental. 
La escala se subdividió en cuatro sub-escalas con 
un total de 15 reactivos: 1) Perspectiva de valores, 
ética y teoría; 2) Evaluación; 3) Principio de relación 
con los participantes; y 4) Servicios, programas y 
políticas públicas. Los niveles de la escala fueron: 
destreza a nivel experto, destreza avanzada, destreza 
moderada, destreza leve y no poseo la destreza. Para 
construirla, se adaptaron las aseveraciones de la Escala 
II de Competencias en Trabajo Social Geriátrico con 
Destrezas de Liderazgo desarrollada por CSWE Gero-
Ed Center (CSWE Gero-Ed Center, n.d.).  

1	 J. Pantojas, comunicación personal, 11 de abril de 2016.
2	 Lista de temas de talleres provista por el Instituto de Educación  

Continuada del CPTSPR el 11 de abril de 2016.
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Resultados

Los hallazgos de la investigación se analizaron a partir de la 
estadística descriptiva. Se destaca que en el presente artículo 
se demuestran los porcentajes de respuestas de las personas 
que participaron del estudio. De igual manera, se observará 
que la presentación de los datos se realizó a base de las 
respuestas de la muestra final (N=237).   

Conocimiento.

	 Una de las dimensiones del conocimiento estudiado 
fue el aspecto teórico. De acuerdo a los resultados, 
se observó que casi tres cuartas partes (70.9%) de la 
muestra expresó tener poco dominio o ningún dominio 
de la teoría queer. Sin embargo, la mayoría de las 
personas consideraron que tienen dominio a mucho 
dominio de los conocimientos teóricos que se evaluaron 
en la escala. En particular, poco más de la mitad de los 
profesionales identificaron tener dominio de un marco 
humanístico centrado en las personas.

Tabla 1

Nivel de dominio del conocimiento teórico

	 Mucho	 Dominio	 Poco	 Ningún	 No 	  
	 Dominio		  Dominio 	 Dominio 	 contestó

Acercamiento de competencia cultural	 22.8	 51.4	 24.1	 1.3	 0.4

Perspectiva constructivista	 19.4	 58.2	 20.3	 0.8	 1.3

Perspectiva ecológica	 32.9	 53.6	 11.4	 0.8	 1.3

Perspectiva de género	 39	 52.7	 7.5	 -	 0.8

Perspectiva de derechos humanos	 40.1	 50.2	 8.4	 -	 1.3

Teorías del desarrollo humano	 44.3	 50.6	 4.6	 -	 0.4
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En relación al conocimiento factual, se destacó que 
poco más de la mitad de las personas se expresaron entre 
informado a altamente informado sobre reactivos directamente 
relacionados con matrimonios y adopción de menores por 
parejas del mismo sexo. Los resultados fueron los siguientes:

Tabla 2

Nivel de información sobre el conocimiento factual

	 Altamente	 Informado	 Poco	 Nada	 No 
	 Informado 		  Informado	 Informado	 contestó
Estudios sobre familias homo	 9.7	 45.6	 34.2	 5.9	 4.6 
y lesboparentales

Estudios sobre limitaciones que	 9.3	 42.2	 36.7	 7.2	 4.6 
encuentran las parejas del mismo  
sexo en los servicios de adopción  
de menores

Opinión del caso Obergefell	 11.8	 43	 26.2	 13.9	 5.1 
v. Hodge del 2015	

Orden Ejecutiva No. 021-2015	 13.1	 52.3	 20.3	 8.9	 5.5

Orden Administrativa No. 01-2016 	 16	 41.8	 27.4	 9.3	 5.5

Finalmente, en términos del conocimiento práctico, se 
observaron por cientos más altos en la adquisición de 
mucho conocimiento por las personas participantes en los 
talleres y/o cursos de diversidad familiar (54.4%) y género 
y sexualidad (52.3%). Por otro lado, cerca de una quinta 
parte de las personas expresaron no haber participado de 
cinco de los 10 temas de talleres y/o cursos relacionados a 
diversidad sexual. Entre esos temas se resalta el de familias 
lesboparentales. Cabe destacar que, los trabajadores sociales 
que identificaron haber participado de un taller y/o curso sobre 
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familias lesboparentales, autoevaluaron haber adquirido entre 
poco a ningún conocimiento. 

Tabla 3

Nivel de conocimiento sobre diversidad  
sexual adquirido en talleres y/o cursos

	 Mucho	 Poco	 Ninguno	 No	 No  
				    participó	 contestó

Construcción social de la homosexualidad	 24.9	 29.5	 11	 24.5	 10.1

Orientación sexual e intervención profesional	 30.8	 29.5	 8.9	 20.7	 10.1

Trabajo Social y homosexualidad	 29.1	 30.8	 9.7	 20.7	 9.7

Familias homoparentales	 26.5	 30	 9.7	 24.1	 9.7

Familias lesboparentales	 20.3	 28.7	 14.3	 27	 9.7

Derechos de familias homoparentales	 24.5	 29.5	 11.4	 23.6	 11

Valores. 

	 Otra de las áreas de estudio lo fue la percepción de 
profesionales del trabajo social en relación a su valorización 
hacia las parejas del mismo sexo que interesan adoptar. 
La escala utilizada para medir la variable de valores fue 
una comprensiva que integró reactivos sobre aspectos 
de percepción de la diversidad sexual tales como: 
discriminación hacia la homosexualidad, interacciones 
en familias diversas y adopción por parejas del mismo 
sexo. El análisis presentado en este artículo se centró en 
elementos de percepción sobre familias diversas. 

	 Más de la mitad de los profesionales expresaron estar 
entre de acuerdo a muy de acuerdo con que existe 
discriminación hacia las parejas del mismo sexo que 
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interesan adoptar. Sin embargo, se observó actitudes 
positivas de más del 50 por ciento de los participantes, 
al estar de acuerdo a muy de acuerdo, con aspectos 
relacionados a procesos de adopción que favorecen y 
respetan los derechos de las parejas del mismo sexo. 

Tabla 4

Percepción de los valores hacia las parejas  
del mismo sexo que interesan adoptar

	 Muy de	 De	 En	 Muy en	 No  
	 acuerdo	 acuerdo 	 desacuerdo	 desacuerdo	 contestó

Existe discriminación hacia las parejas	 57.8	 24.5	 4.6	 1.7	 11.4 
del mismo sexo que desean adoptar	
Atendería parejas del mismo sexo	 74.3	 11	 0.8	 2.5	 11.4
A las parejas del mismo sexo se les 	 59.5	 15.2	 7.2	 4.6	 13.5 
debe permitir adoptar menores
Las personas gays y lesbianas 	 67.1	 18.6	 0.4	 2.5	 11.4 
no sólo deberían adoptar niños(as)  
que son difíciles de ubicar	
Se debe garantizar a las personas 	 67.9	 12.7	 2.5	 4.6	 12.2 
del mismo sexo todos los derechos  
en el proceso de evaluación de  
adopción de menores
	

De igual manera, esta actitud positiva se observó en los 
reactivos relacionados a interacciones y prácticas de paternidad 
y maternidad de las personas gays y lesbianas. Cabe destacar 
que, al igual que más de la mitad de las personas participantes 
del estudio reconocieron que existe discriminación en contra 
de personas gays y lesbianas y en contra de los matrimonios 
de parejas del mismo sexo, asimismo se expresaron entre 
de acuerdo y en desacuerdo en relación a la ridiculización de 
menores criados por personas gays o lesbianas.
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Tabla 5

Percepción de los valores sobre las interacciones  
y prácticas en familias diversas

	 Muy de	 De	 En	 Muy en	 No  
	 acuerdo	 acuerdo 	 desacuerdo	 desacuerdo	 contestó
Las parejas del mismo sexo pueden ser 	 66.6	 18.6	 1.7	 1.3	 11.8 
buenos padres y buenas madres	
Las personas del mismo sexo no realizan	 59.5	 26.2	 1.3	 0.4	 12.7 
actos sexuales frente a sus hijos
Existe mayor probabilidad de que las personas 	 67.9	 17.7	 1.3	 0.8	 12.2 
del mismo sexo no abusen sexualmente  
de sus hijos
Los niños con padres gays se desarrollan 	 37.6	 25.3	 9.7	 13.5	 13.9 
de la misma manera que aquellos criados  
por heterosexuales
Los niños con madres lesbianas se 	 39.2	 26.2	 8.9	 12.7	 13.1 
desarrollan de la misma manera que aquellos  
criados por heterosexuales	
Los niños criados por padres gays no serán 	 15.2	 31.2	 34.6	 5.5	 13.5 
ridiculizados por otros niños	
Los niños criados por madres lesbianas no 	 15.2	 32.1	 34.6	 4.2	 13.9 
serán ridiculizados por otros niños
Los niños criados en familias homoparentales	 40.9	 34.6	 8.4	 3	 13.1 
no tienen mayores problemas en el desarrollo  
de su identidad sexual	
Los niños criados en familias homoparentales 	38.4	 36.7	 8	 3	 13.9 
no tienen mayores dificultades en su  
desarrollo social
Los niños criados en familias homoparentales 	 43	 30.8	 11	 2.1	 13.1 
no tienen mayores dificultades en su desarrollo  
emocional	
Un niño criado por padres gays probablemente 	 56.5	 24.9	 3.8	 1.7	 13.1 
no se convertirá en una persona gay o lesbiana	
Un niño criado por madres lesbianas 	 56.5	 25.7	 3.4	 1.7	 12.7 
probablemente no se convertirá en una  
persona gay o lesbiana
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 Destrezas

La última variable considerada en el presente estudio 
fue ‘destrezas’. De acuerdo a los hallazgos, prevaleció una 
autoevaluación de nivel avanzado a nivel experto de parte 
de los trabajadores sociales participantes en los ámbitos de 
destrezas de perspectivas de valores, ética y teoría, evaluación, 
principio de relación con los participantes, y en la dimensión 
de servicios, programas y políticas públicas. A pesar de una 
autoevaluación de dominio de las destrezas, se resalta que 
en todos los reactivos se identificaron personas con una 
autoevaluación de no poseer las destrezas presentadas en la 
escala. Los por cientos más altos de la observación anterior se 
destacaron en la dimensión de evaluación, siendo la premisa 
demostrar competencia cultural en la redacción de informes 
ejemplo del porcentaje mayor de personas que no poseen 
dicha destreza.

Tabla 6

Dimensión de evaluación
	 Destreza	 Destreza	 Destreza	 Destreza	 No	 No 
	 nivel	 avanzada 	moderada	 leve	 poseo	 contestaron 
	 experto				    destreza

Elabora una evaluación bio-psico	 18.6	 27.8	 11	 4.2	 13.5	 24.9 
-social comprensiva 	

Indaga sobre el estado de salud y 	 18.6	 25.3	 11	 4.6	 14.3	 26.2 
evalúa el funcionamiento físico 	

Evalúa el funcio-namiento cognitivo	17.7	 26.6	 11.4	 6.3	 11.8	 26.2

Evalúa el estado de salud mental	 19.4	 23.6	 13.5	 4.2	 13.5	 25.7

Evalúa el funcionamiento social	 22.3	 27	 9.3	 3.4	 11.8	 26.2

Demuestra compe-tencia cultural 	 15.6	 21.1	 12.7	 6.3	 18.1	 26.2 
en la redacción de informes	
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Discusión

A partir de los resultados generales sobre la variable 
conocimiento, se infirió que los profesionales que participaron 
de la investigación pueden realizar evaluaciones basadas 
en evidencia teórica integral. Sin embargo, es importante 
atender los vacíos en el conocimiento teórico y de modelos 
que impliquen una práctica con diversidad sexual para de esta 
forma ejercer acciones afirmativas que valoricen a la comunidad 
LGBT y en este caso, las parejas del mismo sexo que interesan 
adoptar (Van Den Berg & Crisp, 2004). Por otro lado, se hace 
imprescindible aumentar el nivel de información que tienen 
los profesionales del trabajo social sobre las políticas públicas 
de adopción de menores y datos sobre las necesidades de 
la comunidad LGBT. Es un deber ético que estas personas 
expertas tengan niveles altos de dicho conocimiento ya que el 
Código de Ética de su gremio exige tener competencia. Esto 
lo que implica es que debe estar informado y actualizado a 
lo concerniente a la práctica, incluyendo las políticas sociales 
(CPTSPR, 2017). 

Por otro lado, es relevante para las organizaciones, en 
especial las agencias de adopción, conocer sobre estos 
resultados debido a que es su deber es evaluar e identificar la 
necesidad de conocimiento en su personal. Desde el modelo 
de competencia cultural con minorías sexuales, se entiende 
que las políticas sociales cambian a través de la historia, 
tanto en sus prohibiciones como en la concesión de nuevos 
derechos ya que se desarrollan en un contexto histórico 
particular (Van Den Berg & Crisp, 2004). Es por ello que, Van 
Den Berg & Crisp (2004), resaltaron la importancia de que 
profesionales del trabajo social conozcan las políticas sociales 
e institucionales para poder fiscalizar y gestionar unas que no 
limiten el ofrecimiento de servicios a la comunidad LGBT y de 
adopciones por parejas del mismo sexo.  
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 De aquí la importancia de la participación de las personas 
profesionales del trabajo social en actividades educativas que 
le permitan acrecentar su competencia cultural. Esto se debe 
a que estas experiencias formativas brindan la oportunidad de 
conocer sobre: cultura, experiencias de opresión y recursos 
disponibles en la comunidad para las personas y parejas 
gays y lesbianas (Van Den Berg & Crisp, 2004). Asimismo, en 
estas actividades se aprende sobre las políticas sociales y su 
impacto en la vida de las personas de la comunidad LGBT, así 
como las teorías disponibles de la práctica del trabajo social y 
de las ciencias sociales para entender la diversidad sexual, la 
diversidad familiar y las distintas situaciones de las parejas del 
mismo sexo (Van Den Berg & Crisp, 2004).  

 Por otra parte, de forma general se obtuvieron resultados 
positivos en términos de la autoevaluación de los valores 
hacia las parejas del mismo sexo por lo que se infirió un 
avance humanístico por parte de los trabajadores sociales 
participantes del estudio. En la revisión de literatura de Camilleri 
& Ryan (2006), se planteó que la recepción hacia los temas de 
homosexualidad varía de acuerdo a la realidad contextual de 
un lugar, por lo que los profesionales del trabajo social como 
entes sociales han interactuado en un ambiente de cambios 
políticos e ideológicos sobre la diversidad sexual y se infiere 
que pudieron haberse influenciado por estos factores.

Al igual que las variables conocimientos y valores, en relación 
a las destrezas se observaron resultados positivos de acuerdo 
a la autoevaluación de la muestra del estudio. De igual manera, 
el llamado a las organizaciones de adopción de menores a 
identificar las áreas de oportunidad de su recurso humano para 
que se ofrezcan servicios de calidad y anti-discriminatorios se 
realiza bajo este componente. Esto se debe a que el reactivo, 
Demuestra competencia cultural en la redacción de informes 
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para casos de adopción de menores por parejas del mismo 
sexo reflejó que un 24.4 por ciento de la muestra no posee una 
competencia cultural o la posee levemente. Esto difiere con 
lo expuesto por las autoras Van Den Berg & Crisp (2004), en 
donde se recalcó la necesidad de utilizar enfoques culturales 
que vayan en sintonía con lo que se pretende transmitir. 
Basado en el modelo de competencia cultural, esta sería una 
de las áreas a reforzar mediante talleres que pueda ofrecer la 
organización o mediante el interés del profesional. Se puede 
inferir que los trabajadores sociales participantes del presente 
estudio carecen de conocimientos sobre competencia cultural, 
por lo tanto, no han podido desarrollar destrezas que vayan a 
la par con este tema.

Limitaciones del estudio

Las autoras identificaron una serie de limitaciones 
relacionadas a las fuentes de invalidación interna y externa. 
En primer lugar, se identificó que la extensión del instrumento 
fue un factor en la cantidad de respuestas recibidas por 
escalas y reactivos. Por otro lado, la mayoría de las escalas del 
cuestionario fueron adaptadas y/o traducidas de sus versiones 
originales conforme al estudio y los objetivos del mismo, 
dando paso a un instrumento inestable. Además, se presentó 
como limitación la posibilidad de la falta de honestidad en el 
proceso de autoevaluación y en las respuestas de quienes 
participaron. Por último, la inestabilidad en el marco legal de 
PR en referencia a la validación del derecho al matrimonio 
entre parejas del mismo sexo se presentó como una fuente de 
invalidación externa del estudio.
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Conclusiones

Cerca de la mitad de los profesionales y las profesionales 
del trabajo social autoevaluaron poseer competencias para 
atender parejas del mismo sexo interesadas en adoptar. 
Se infirió que el contexto histórico donde se desarrollan y 
laboran los trabajadores y trabajadoras sociales participantes 
del estudio influyó en su autoevaluación a ser una positiva 
ante la comunidad LGBT. Por esta razón se necesita de un 
componente administrativo que provea las herramientas de 
información, desarrollo profesional y supervisión de modo que 
se pueda trabajar con el personal en las áreas de conocimientos, 
destrezas, valores y manejo de conflictos éticos, que redunden 
en una práctica anti-opresiva y anti-discriminatoria en los 
servicios de adopción.

Por otro lado, los hallazgos brindan información para tomar 
decisiones en el presente y proyectarse en el futuro con planes 
estratégicos de cómo mejorar los servicios de adopción. 
Asimismo, brinda una mirada sobre qué elementos a considerar 
para la gestión de política pública desde la profesión de trabajo 
social, así como la defensa y ampliación de los derechos de las 
parejas del mismo sexo, tanto en el área de adopción como 
para otros servicios que satisfagan sus necesidades.

Recomendaciones

 De acuerdo a los hallazgos obtenidos en el presente 
estudio las autoras desglosan las siguientes recomendaciones3:  
1) Medición de la efectividad de programas de adiestramientos 
sobre temas de diversidad sexual; 2) Formular un proyecto 

3	  No se incluyeron todas las recomendaciones. Puede consultar el proyecto de tesis 
disponible en el CPTSPR.



 Voces desde el Trabajo Social | Volumen 5 | Número 1 | 201764

de ley que valide lo contenido en la Orden Ejecutiva No. 021 
(2015) y la Orden Administrativa del Departamento de la Familia 
No. 01 (2016); 3) Desarrollar un instrumento que permita medir 
de forma integral las diversas categorías de competencias en 
adopción.
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Resumen

Este artículo intenta ser una guía de consulta para 
profesionales, en especial del Trabajo Social, que 
desarrollan procesos de planificación, estrategias 
organizacionales y gestión de servicios sociales. 
Esto, como veremos más adelante, se ve impulsado 
mediante la planificación estratégica. Es decir, 
frente a un contexto de crisis económica, social e 
institucional, la planificación estratégica se traduce 
en una alternativa idónea para replantear y ampliar 
la capacidad de gestión, acción organizacional y 
administración de servicios sociales. Consideramos 
que, pensándole como proceso social y orientada a la 
transformación para la configuración de estrategias y 
ruta compartida, se logrará articular la teoría y práctica 
de la estrategia organizacional y gestión de servicios 
sociales. En tal sentido, el enfoque de planificación 

Pág. 69 -98
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estratégica que se presenta, se caracteriza por 
atender inherentemente la interrelación de prácticas 
comunicativas, de aprendizaje-renovación, 
contingencia y complejidad entrelazadas en tres 
dimensiones. A saber, dimensión de contenido, 
institucional y, de participación y comunicación. 
De este modo, proporcionamos algunas guías y 
recomendaciones que esperamos puedan orientar la 
práctica de la planificación estratégica en el contexto 
organizacional y gestión de servicios sociales. 

Descriptores: Planificación, planificación estratégica, 
gestión organizacional, servicios sociales, Trabajo 
Social. 

Abstract

This article aims to present a reference guide for 
those professionals, especially social workers, who 
develop planning processes, organizational strategies 
and management of social services. This, as we will 
see later, is driven by strategic planning. In other 
words, faced with a context of economic, social and 
institutional crisis, strategic planning translates into an 
ideal alternative to rethink and expand management 
capacity, organizational action and administration 
of social services. We consider that, thinking of 
strategic planning as a social process and oriented 
towards the transformation for the configuration 
of strategies and a shared future, it is possible to 
formulate the theory and practice of organizational 
strategy, and management of social services. In this 
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sense, the strategic planning approach presented 
is characterized by the inherent interrelationship of 
communicative, learning-renewal, contingency and 
complexity practices intertwined in three dimensions. 
That is, dimension of content, institutional and 
participation and communication. In this way, we 
provide some guidelines and recommendations that 
we hope will guide the practice of strategic planning 
in the organizational context and management of 
social services.

Keywords: Planning, strategic planning, 
organizational management, social services, Social 
Work.
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La planificación estratégica como instrumento en la 
organización y gestión de servicios sociales 

Planificación

Son diversos los estudios empíricos y la literatura que señala 
que los procesos de planificación para la gestión organizacional 
y la toma de decisiones son influidos significativamente 
por aspectos del entorno interno y externo. A su vez, 
estos se ven inmersos en dinámicas sociales complejas que 
llaman a considerar las relaciones sociales, institucionales, 
organizacionales, políticas, entre otras (Forester, 1999; Flyvbjerg, 
2002; Wolf & Floyd, 2013). Es decir que la práctica de la 
planificación de procesos organizacionales y, en específico de 
los servicios sociales, se componen a partir de aspectos de 
comunicación, aprendizaje, contingencia y complejidad. 

En tal sentido consideramos que, antes de exponer algunas 
guías para la práctica de la planificación estratégica, es 
necesario revisar algunas de las aproximaciones conceptuales 
que buscan definirle y fundamentan la idea de la planificación. 
Dicho esto, Crosby & Bryson (2005) expresarán que la 
planificación establece un marco de guías, procesos que 
se orientan al futuro y dirigen al alcance de metas sociales 
previamente definidas. Por otro lado, puede ser vista como 
procesos que conlleva la formulación de valores, identificación 
de medios y su respectiva efectuación (Davidoff & Reiner, 2007). 
O bien, nos dirá Scharpf & Schmidt (2001), la planificación 
resulta de la interacción entre la pluralidad de las partes 
interesadas [stakeholders] con diferentes necesidades, metas 
y estrategias. 

En suma, lo expuesto sugiere que la planificación impulsa 
procesos orientados al futuro, de interacción plural y logro 
de metas conjuntas. No obstante, consideramos que el 
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logro de la gestión organizacional en los servicios sociales 
y la transformación administrativa efectiva, se posibilita con 
mayor eficacia mediante la planificación estratégica. Es decir 
que, desde la óptica del Trabajo Social y coincidiendo con 
Albrechts (2003), los procesos de planificación necesitan de 
una estrategia explícita que les permita proveer direccionalidad 
y efectividad. 

Lo anterior resulta de mayor pertinencia cuando desde 
los diversos escenarios profesionales del Trabajo Social se 
desarrollan tareas administrativas en contextos complejos, 
dinámicos y con múltiples limitaciones. En tal sentido, sugerimos 
que la articulación entre teoría y práctica organizacional es 
impulsada al complementarse con la planificación estratégica, 
permitiendo contribuir a la gestión organizacional de los 
servicios sociales (Jarzabkowsky & Balogun, 2009; Wolf & 
Floyd, 2013).

Planificación estratégica

La crisis social, económica e institucional actual, nos lleva a la 
necesidad de replantear la capacidad de acción organizacional y 
administrativa de los servicios sociales. Esto puede interpretarse 
como un llamado para promover modos estratégicos de 
pensar y hacer que permitan movilizarnos efectivamente hacia 
coordenadas de cambio y transformación social, económica 
e institucional. Esto, según nuestros argumentos, se ve 
impulsado mediante la planificación estratégica. Es decir, y 
siguiendo a Pascual (2012), entenderemos por planificación 
estratégica como “un proceso social [no técnico] orientado a 
mejorar la capacidad de organización y acción, mediante la 
elaboración e impulso de una estrategia compartida” (p. 10). 
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De igual forma, mediante la planificación estratégica, como 
instrumento para la gestión organizacional y de los servicios 
sociales, se ve caracterizada por atender e interrelacionan 
prácticas comunicativas, de aprendizaje-renovación, 
contingencia y complejidad. Esto significa que la planificación 
estratégica incluye procesos comunicativos. Es decir, asume un 
rol protagónico y permanente el involucramiento y consideración 
interpretativa de las partes interesadas. Con ello, se propicia la 
constitución de relaciones interactivas y de confianza a nivel 
del diálogo. También, impulsa a conocer los antecedentes 
[genealógicos] de la organización o del programa (Spee & 
Jarzabkowski, 2011). 

A medida las partes interesadas participan expresando 
sus interpretaciones, se configuran ciclos de aprendizaje-
renovación. Es decir, se propicia e impulsa la incorporación del 
conocimiento producido a partir del pensamiento y experiencia 
conjunta. De igual forma, genera una apreciación en permanente 
reducción de la incertidumbre y renovación de dimensiones 
que son necesarias para la efectividad en la estrategia y gestión 
administrativa (Ugboro, Obeng & Spann, 2011; Navas, 2012).

Coincidiendo con Taylor &Van Every (2008), argumentamos 
que la organización y la gestión administrativa se ve frente 
a una variedad de desafíos y aparentes contradicciones. Es 
decir, emerge la necesidad de mantener la acción en unidad 
mientras ésta se hace cada vez más diversa, implica ser local 
y global a la vez, pero en constante observación de un entorno 
interno y externo. Ante estas consideraciones, veremos cómo 
la planificación estratégica converge con la acción y estructura 
de un entorno circunscrito por la contingencia y complejidad. 

Por un lado, es contingente porque se ve inmersa dentro 
de una red de múltiples interacciones e intercambios humanos, 
como también, en un amplio espectro material y sensitivo 
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de la vida humana (Giddens, 2011). Esto, nos dirá Wolf y 
Floyd (2013), implica la consideración de dos conjuntos 
de variables contingentes. Es decir, aquellas internas a las 
condiciones organizacionales y vinculadas a sus resultados 
más inmediatos. Y, las variables influidas por el entorno externo 
de la organización y asociadas a los resultados más distantes 
en el tiempo. 

De igual forma, es compleja porque la planificación estratégica 
reconoce, como modalidad esencial, la confluencia de diversos 
sistemas, entornos y lógicas. Es decir, considera aquello que 
resulta de “la interacción y relaciones del intercambio [humano 
interpersonal] que se establecen entre diversos grupos o redes 
de actores interdependientes, llevando a cabo la co-producción 
de soluciones y estrategias colectivas” (Favoreu, Carassus & 
Maurel, 2016, p. 439). 

Mencionado lo anterior, debemos aclarar que no escapa 
a nuestra consideración la existencia de diversos enfoques 
y metodologías de planificación estratégica. Es decir que 
sus características metodológicas dependerán del marco 
conceptual y práctico que les fundamente. Para ejemplificar, 
tenemos el marco estratégico para la acción de Kaplan y Norton 
(2000), el modelo de planificación estratégica aplicada de 
Gooddstein, Nolan & Pfeiffer (2008), planificación participativa 
y gestión asociada de Pogiesse (2011), entre otros. 

No obstante, nuestra finalidad es proporcionar algunas 
guías y características de la planificación estratégica y gestión 
organizacional en lo que se refiere a los servicios sociales. 
En tal sentido, se procede a abordar diversos criterios o 
componentes que dan forma al plan estratégico, detallados 
a grandes rasgos en la Figura 1, mismos que se encuentran 
aglutinados en algunas dimensiones que a continuación se 
aproximan.
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Guía de práctica y componentes de la planificación estratégica 
y gestión organizacional en los servicios sociales

Ahora bien, para iniciar nuestra tarea de socialización de 
guías de práctica según los componentes de la planificación 
estratégica, y que se exponen en la Tabla 1, recurriremos a 
algunos de los principios establecidos por Merinero & Estudillo 
(2010) y Pascual (2012). Sin embargo, y a diferencia de dichos 
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trabajos, se realizará la gestión adicional de complementar y 
modificar estos elementos al contexto y lógica administrativa 
de los servicios sociales. Esto quiere decir que, desde la 
óptica del Trabajo Social, conviene considerar la planificación 
estratégica en tres dimensiones: de contenido, institucional y, 
participación y comunicación. 

Tabla 1

La planificación estratégica, sus dimensiones,  
funciones y componentes

Dimensión
Contenido:  
Planificación  
y estrategias.

Institucional: 
Configuración  
de redes e 
impulso de la 
cooperación. 

Funciones claves
-Configuración  
de modelo. 
-Constitución de las 
fuerzas de transformación. 
-Priorización temática.

-Análisis situacional y 
tendencias del entorno. 
-Identificación de las 
partes interesadas. 
-Formalizar implicación  
en los procesos.  
-Articular mecanismos de 
participación y consulta 
-Analizar y gestionar 
conflictos. 
-Acción de los marcos de 
participación y consulta.

Componentes
Base legal; misión; 
visión; metas; objetivos; 
estrategias y curso de 
acción; medición del 
desempeño.

Análisis situacional y 
del entorno: DAFO/
FODA; teorías del 
quehacer organizacional; 
descripción de población 
o comunidad con la que 
se trabaja; competencias 
en la gestión de servicios 
sociales; presupuesto y 
finanzas. 
Consideraciones éticas

Participación y 
comunicación:  
Involucramiento  
y confianza.

-Difusión de información y 
conocimiento.

Participación de los 
actores clave en los 
procesos de planificación; 
divulgación de las metas  
y relaciones públicas.

Elaborado y modificado por los autores a partir de Merinero & Estudillo (2010) y, Pascual (2012).
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Componentes de la dimensión de contenido 

a.	 Base legal, análisis de las leyes, normativas y 
procedimientos: ¿Cuáles son los requisitos legales y el 
contexto reglamentario aplicable a la organización?  

Esta tarea inicia mediante la gestión y análisis de las fuentes 
legales, normativas y procedimientos que rigen o afectan la 
organización. Este repertorio, por así decirlo, se debe traducir en 
un instrumento articulado y flexible. Es decir que, adicional a brindar 
mayor entendimiento de la organización en su contexto legal, 
permita identificar y describir las normas que le aplican, funciones 
y obligaciones que la organización tiene por objetivo realizar. 

Según Franco & Pérez (2014), se debe realizar un estudio 
de las leyes y regulaciones del marco organizativo general, 
sea a nivel nacional o internacional; leyes y reglamentaciones 
especializadas que apliquen, por ejemplo, ley o reglamento 
de transparencia y rendición de cuentas, procedimiento 
administrativo, entre otros. Se requiere el estudio de los 
estatutos constitutivos de la organización, reglamentos internos, 
acuerdos, convenios y relaciones contractuales con otras 
organizaciones o instituciones, normas, manual de buenas 
prácticas, código de ética, entre otros. 

b.	 Misión: ¿Quiénes somos? ¿Qué hacemos?  
¿Para quienes y dónde? ¿Qué efecto[s] esperamos?

La misión es un enunciado que describe y hace explícita 
la razón o propósito de ser de la organización o programa. 
De igual forma, constituye una declaración del quehacer 
organizacional, los bienes y servicios que ofrece, los valores 
y aspiraciones organizacionales, funciones principales y qué 
factores le distinguen de otras que realizan acciones similares 
que justifica su existencia (Mackenzie & Smeltzer, 2001; Armijo, 
2011).Como se muestra en la Figura 2, se establecen los 
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parámetros dentro de los cuales las metas se desarrollarán 
(Kettner, Moroney & Martin, 1999). 

De igual forma, no puede pasar inadvertido que los 
enunciados de la misión intentan ser visionarios y deberán 
reevaluarse cuando las condiciones sociales se alteren o la 
necesidad o problema, que dieron base a la organización o el 
programa, no existan (Rosa, 2006). Generalmente, se configura 
para llevarse a cabo en el mediano plazo, el cual según Bello 
(2008) oscila entre cinco a seis años, cuidando siempre de 
resguardar su correspondencia o armonía con las metas y 
objetivos estratégicos. 

Figura 2. Consejos prácticos
Se recomienda que en la misión organizacional  

o del programa se identifique: ¿Cuál es la dirección?  
¿Cuál es el propósito central? ¿Qué cuerpo aprueba  
la misión? ¿Qué hace, qué bienes o servicios ofrece?  

¿Para quién/es? ¿Qué áreas geográficas sirve?  
¿Qué principios o valores le orientan? ¿Qué efecto se  
espera lograr? ¿Qué imagen pública desea impulsar?  

De igual forma, la redacción de la misma puede  
extensa o breve, esto es según sea conveniente.

c.	 Visión: ¿Cómo queremos ser reconocidos?  
¿Qué referente somos?

La visión responde a la aspiración futura deseada de la 
organización o programa. Es decir, incluye los valores filosóficos 
con los cuales toma fundamento su accionar, el cómo se desea 
o quiere ser reconocida y, ante qué valores espera le relacionen 
o sea referente. Según Armijo (2011), la visión puede ser más 
amplia que la misión y estará enmarcada en el largo plazo que 
puede ir desde 10 a 15 años (Bello, 2008). 
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d.	 Metas estratégicas: ¿Cuáles son mis prioridades? 
¿Qué resultados espero?

Coincidiendo con McKenzie &Smeltzer (2001), las 
metas estratégicas responden a precisar el propósito y 
resultados esperados. En tal sentido, deben “especificar” los 
resultados esperados [intermedio o final], no teniendo que 
estar necesariamente expresadas en forma cuantificable y en 
periodo de tiempo (Kettner, Moroney &Martin, 1999).

De igual forma, proveen dirección programática ya que guían 
la coordinación de esfuerzos entre las diversas componentes de 
la organización o programa. Finalmente, al ser una aspiración, o 
un ideal, las metas deberán reflejar el o los principios centrales 
de la misión, valores y el tipo específico de servicio que brinda. 

e.	 Objetivos estratégicos: ¿Hacia dónde nos dirigimos? 
¿Qué haremos, cómo, quiénes, con qué y para qué?

Los objetivos estratégicos se traducen en los logros o 
resultados que se esperan concretizar en un tiempo determinado 
para lograr cumplir la misión, lo cual se amplía en la Figura 3. 
Estos, según Bello (2008), se enmarcan generalmente en un 
tiempo de dos a tres años. Así, según el United State General 
Accounting Office (2014), los objetivos estratégicos reflejan 
el cómo el plan responderá a las circunstancias dinámicas 
y complejas, sirviendo también referencia para medir si el 
propósito general se está cumpliendo. 

De igual forma, Armijo (2011) establece que los objetivos 
estratégicos se caracterizan por vincularse con la misión; estar 
orientados a definir los resultados esperados en un periodo de 
tiempo específico; expresan las variables que permiten medir 
el desempeño esperado, las cuales fungirán como base para 
la definición de indicadores de resultados y establecerán los 
cursos de acción. 
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Figura 3. Consejos prácticos

Los objetivos estratégicos deben determinar:  
¿Qué se hará?: resultado, cambio o logro específico;  

¿Cuánto?: criterio de medición;  
¿Cómo?: metodología y/o intervención; 

¿Cuándo?: periodo/fecha específica; 
¿Quién/es?: quién hará qué cosa; 

¿Dónde?: lugar; 
¿Con qué?: recursos necesarios  

¿Para qué?: finalidad.

f. 	 Estrategias y curso de acción:  
¿Cómo lograré lo propuesto? 

Las estrategias serán las guías y acciones que, a partir 
del análisis de los diversos escenarios posibles, permiten 
determinar las acciones más adecuadas para el logro de las 
metas y objetivos organizacionales. Según Goodstein, Nolan & 
Pfeiffer (2008), en la configuración de las estrategias sobresale: 
liderar, ser consistente en el objetivo, adoptar una posición 
proactiva y revisar permanentemente la movilidad de los 
procesos. También, se debe asegurar que todas las personas 
cumplan con su parte y considerar los diversos entramados de 
poder para identificar las partes en oposición, “neutralidad” y 
apoyo. 

Según el California Performance Review (2007), al elaborar 
estrategias se debe responder a las siguientes preguntas: 
¿Los cursos de acción y estrategias abordan directamente 
el logro del objetivo estratégico? ¿Estas estrategias ayudarán 
a la organización a avanzar hacia sus objetivos? ¿Se han 
determinado los costos y beneficios asociados a las acciones? 
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¿La organización está en condición para desarrollar el curso 
de acción, de lo contario, qué cambios necesita realizar 
para lograrlo? ¿Hay otras organizaciones o actores que 
complementan o están en conflicto con las metas de la 
organización? ¿Qué estrategias lograrían conciliar o mitigar los 
conflictos? 

g.	 Medición de desempeño: ¿Cómo sabemos que 
llegamos? ¿Cómo evalúo? ¿Qué será medido?

El plan estratégico debe estar enmarcado en una gestión 
institucionalizada de seguimiento, monitoreo y evaluación. 
Es decir, y concordando con Viteri (2007), estos procesos 
deben dirigirse a garantizar la adecuada gestión estratégica 
eficiente y eficaz, a lo que agregamos también la calidad. Esto 
según Martin (2008) se ve posibilitado mediante la medición 
de desempeño desde el “modelo lógico”, lo que define como 
la ruta descriptiva y secuencial de eventos que conectan la 
necesidad del plan estratégico con los resultados deseados.    

En tal sentido, Martin & Kettner (2010) expresan que 
la medición del desempeño es la recolección y reporte 
sistemático de información que evalúa tres dimensiones del 
quehacer organizacional: eficiencia, calidad y efectividad. 
Como se detalla en la Tabla 2, estos podrán ser medidos a 
través de indicadores aglutinados en cinco tipos: insumos 
(inputs), procesos/actividades (process), productos (outputs), 
resultados finales (outcomes) y retroalimentación (feedback). 
Estos pueden ser de naturaleza cualitativa y/o cuantitativa. 
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Tabla 2

Indicadores según dimensión de desempeño

Eficiencia: Describe la relación entre la producción física de un bien o servicio 
y los insumos utilizados. Es decir, aborda la relación de salidas a entradas. 
Sus indicadores de medición son: 

• 	 Insumos (inputs): Todo lo que la organización utiliza para lograr sus 
propósitos. ¿Cuánto recurso invertimos? ¿Cuánto personal?

• 	 Procesos/actividades (process): Actividades y metodologías 
utilizadas para la prestación de servicios. Acá los insumos se 
traducen en resultados. ¿Cuánto nos cuesta? ¿En cuánto tiempo? 

• 	 Productos (outputs): Todo lo que un sistema produce. ¿Qué y 
cuánto servicio estamos generando?

Calidad: Es la capacidad organizacional para responder en forma pronta y 
directa a las necesidades y la proporción de servicios que cumplen con un 
estándar. Sus indicadores de medición son: 

•	 Oportunidad, accesibilidad, percepción y precisión. ¿cuán oportuno, 
satisfactorio y accesible es el servicio? ¿Qué se piensa del servicio?

Efectividad: Es el grado de cumplimiento de los objetivos estratégicos, es 
decir, aborda la relación entre los resultados y los insumos. Sus indicadores 
de medición son:  

•	 Resultados (outcomes): son los resultados intermedios y finales, 
logros e impactos. ¿Cómo está cambiando las aptitudes? ¿Cómo 
está cambiando las condiciones que estamos interviniendo?

•	 Retroalimentación (feedback): pueden ser pensados como datos 
e información sobre el rendimiento de un sistema. Esto se 
reincorpora como una entrada adicional. ¿Qué hemos aprendido? 
¿Cómo incorporo el aprendizaje? 

Elaborado y modificado por los autores a partir de lo Martin &Kettner (2010) y, Armijo (2011).
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Componentes de la dimensión institucional

a.	 Análisis situacional y del entorno

Análisis de Fortalezas, Oportunidades, Debilidades  
y Amenazas (DAFO/FODA) para diagnóstico

El diagnóstico y análisis de los factores del entorno interno 
y externo a la organización es un ejercicio de evaluación 
clave. Estos elementos serán capaces de influir y dirigir al 
éxito o fracaso de las acciones propuestas. En otras palabras, 
se deben conocer las Fortalezas y Debilidades [aspectos 
internos], Oportunidades y Amenazas [aspectos externos], 
lo que comúnmente se conoce como DAFO/FODA [SWOT 
Analysis por sus siglas en inglés]. Según Armijo (2011), y 
como se presenta en la Figura 4, seguir los pasos de esta 
metodología permite identificar las brechas institucionales que 
enfrentamos, las que deberán ser atendidas para el logro de los 
objetivos. De igual forma, 

Figura 4. Consejos prácticos
Evaluación interna a la organización y servicios sociales: 

a.	 Describir el desempeño pasado: ¿Se ha satisfecho los 
participantes?; ¿Cuál ha sido la calidad de los servicios? ¿Ha 
habido cambios internos?

b.	 Describir el estado actual del desempeño: ¿Actualmente, están 
satisfechos los participantes? ¿Qué está haciendo la agencia, 
qué no se está cumpliendo? ¿Cuál es la calidad de los servicios? 
¿Cuáles son los problemas existentes? ¿Actualmente, estamos 
midiendo el desempeño?

c.	 Describir fortalezas y debilidades: ¿Cuál es la capacidad de 
cambio organizacional? ¿Cuál es la capacidad de trabajo, 
experiencia, nivel de capacitación y compromiso ético? ¿Cuál 
es el soporte de tecnología de información, sistemas de datos y 
activos financieros de la organización?
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Evaluación externa a la organización y servicios sociales:

a.	 Describir los factores que influyen en el entorno externo. Por 
ejemplo, ¿cómo afectan las tendencias económicas, la esfera 
política, dinámicas sociales y tendencias tecnológicas?

b.	 Describir cómo los anteriores factores pueden cambiar en el 
futuro.

c.	 Determinar ¿Cuáles de estos factores mejorarán la capacidad de 
éxito de la organización (oportunidades), lo que dificultará el éxito 
(amenazas)?

Una vez identificados los factores internos y externos, se procederá 
a potenciar las estrategias mediante las fortalezas y oportunidades 
y, a generar estrategias que anulen las amenazas y atiendan las 
debilidades. 

Teorías/modelo del quehacer organizacional:  
¿Cuál es el tipo de estructura organizacional?  
¿Qué tipo de intervención se realiza?

Según Rosa (2006), el quehacer organizacional se ve 
esbozado en las actividades y tareas llevadas a cabo por quienes 
laboran en la organización dentro de los límites de la definición 
del servicio que se ofrece. En este sentido, las actividades y 
tareas organizacionales ¿desde dónde se derivan? ¿de qué 
componentes de la organización? ¿Se fundamentan en algún 
modelo o perspectiva teórica? (Mintzberg, Ahlstrand & Lampel, 
2005). Es decir, determinar si se vierten desde la práctica 
burocrática, gerencia social, apoderamiento y autogestión, 
autosuficiencia, entre otras. 
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Descripción de la Población /  
Comunidad con la que se trabaja

Según Rosa (2006), esto posibilita disponer de información 
sobre el funcionamiento del sistema en la prestación de 
servicios. Por ejemplo, la técnica de análisis del participante, 
el cual se centra en las personas a ser atendidas. De igual 
forma, se debe detallar la cantidad de población a ser atendida, 
población en necesidad o bajo condiciones de opresión. 
También, se recomienda establecer la diversidad y composición 
de poblaciones con las que se trabaja. 

Competencias en gestión de servicios sociales 
Coincidiendo con The Network for Social Work Management 

([NSWM], 2015), se establece que en el ejercicio profesional 
administrativo y/o gerencial de los servicios humanos, resulta 
fundamental atender la generación de ciertas habilidades y 
conocimientos. En este sentido, se distinguen cuatro dominios 
principales: Liderazgo ejecutivo, gestión de recursos, gestión 
estratégica y colaboración comunitaria. Como era de esperarse, 
consideramos que estos son fundamentales en los procesos 
de la planificación estratégica. 

Primero, el Liderazgo ejecutivo se refiere a la habilidad 
interpersonal de motivar a otros a comunicar la misión, visión, 
metas y objetivos a lo largo de la organización. Segundo, la 
gestión de recursos hace referencia a la necesidad de generar 
una perspectiva integral de la organización y de su entorno, de 
pensar y actuar estratégicamente. En tercer lugar, la gestión 
estratégica proporciona habilidades técnicas para la gestión 
de funciones organizacionales como el presupuesto, finanzas, 
recursos humanos y tecnología. Y cuarto, la colaboración 
comunitaria hace referencia a las habilidades y conocimientos 
necesarios para construir relaciones con instituciones y grupos 
comunitarios (NSWM, 2015).
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Presupuesto/finanzas: Búsqueda  
y distribución de recursos 

Rosa, establece que “el presupuesto es una declaración de 
los costos anticipados del programa y representa una medida 
de control para la eventual evaluación programática y fiscal” 
(2006, p.106). Es decir, representa un instrumento que provee 
una examinación del cuadro financiero total del programa 
u organización, aspectos que podrá verse en la Figura 5. 
Particularmente, es un plan de acción expresado en términos 
monetarios pero que va más allá de una simple declaración de 
gastos presupuestados (Miner & Miner, 2008). 

Figura 5.  Lista de verificación  
del presupuesto del plan estratégico

•	 ¿El presupuesto se elabora a partir de las normas/reglas de la 
organización?

•	 ¿Se asignan los recursos suficientes para llevar a cabo el plan 
estratégico?

•	 ¿Se vincula permanentemente el presupuesto al plan 
estratégico?

•	 ¿El presupuesto fue aprobado según las guías y normas 
organizacionales?

•	 ¿Se describen los renglones presupuestarios según si la fuente 
de financiamiento es federal, estatal y/o municipal, entre otros?

•	 ¿Hace explícito la relación del objeto de gasto o partida 
presupuestaria con los objetivos estratégicos?

•	 ¿Justifica las partidas principales del presupuesto?
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•	 ¿Se informa sobre cómo se calculó cada objeto o partida del 
presupuesto?

•	 ¿Separa los costos directos e indirectos e incluye su 
descripción?

•	 ¿Incluye una partida presupuestaria que contempla 
contingencias? 

•	 ¿Se especifica modo o esquema que velará el control y 
monitorea del ritmo de gastos?

•	 ¿Provee medidas dirigidas a la transparencia financiera y 
acceso a la información? 

Figura X. La lista de verificación fue elaborada y modificada  
por los autores a partir de Rosa (2006) y Field (2012).

Consideraciones éticas: ¿Cuál es la relación  
entre el ejercicio profesional y ética?

En el Código de Ética del Colegio de Profesionales del Trabajo 
Social de Puerto Rico ([CPTSP], 2017), las consideraciones 
éticas hacen referencia a un comportamiento profesional 
que debe responder a los principios del reconocimiento de 
los derechos humanos y al rechazo de toda intención de 
menoscabar los servicios sociales.  Es decir, se manifiesta una 
finalidad de velar por la calidad y acceso de los servicios, lo 
cual es aplicable al ejercicio de supervisión, administración y 
la gestión organizacional.  De igual forma, las consideraciones 
éticas requieren que toda y todo profesional posea los 
conocimientos y competencias necesarios para el ejercicio 
de tales tareas. Esto quiere decir que, en el caso de Puerto 
Rico, se deberá mantener la licencia, colegiación y educación 
continua al día.
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En tal sentido, el mandato ético-moral que desprende del 
código anteriormente mencionado, se dirige a impulsar la 
permanente observación del entorno y de los escenarios de 
la práctica profesional. Tal tarea, requerirá vocalizar el rechazo 
y denuncia frente a las situaciones primadas por la corrupción 
y negadoras de los derechos humanos, especialmente en lo 
relacionado a la administración pública.  

Componentes de la dimensión de  
participación y comunicación 

Participación de los actores clave en los procesos de 
planificación: ¿Quién/es está/n representado/as? ¿Las 
estrategias, implican colaboraciones, coaliciones o alianzas? 
¿Cuáles son las responsabilidades específicas?

Uno de los pilares del proceso de planificación estratégica y 
el desarrollo organizacional en los servicios sociales consiste en 
propiciar espacios efectivos que permitan el empoderamiento, 
comunicación e involucramiento en la definición de las 
prioridades y programas (Machinea, 2004). Es decir, al estar 
el ejercicio administrativo del Trabajo Social enmarcado en el 
impulso del bienestar social, es fundamental promover modos 
para la participación de diversas colectividades. 

Respecto a esto, dirá Viteri (2007), se logra “captar sus 
puntos de vista y opiniones respecto al diseño, cobertura, 
y localización de los programas sociales, como así también 
durante el correspondiente proceso de retroalimentación y 
actualización de los mismos” (p. 82). Dicho en otras palabras, la 
planificación estratégica se distingue de entre diversas formas 
de planificar, precisamente por la incorporación y coordinación 
permanente de los actores claves (Navas, 2012).
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En tal sentido, encontramos aplicabilidad de aquellos criterios 
que Licha &Molina (2006) expusieran como consideraciones 
fundamentales para la coordinación a partir de diferentes 
perspectivas, dimensiones y las partes interesadas. Es decir, 
la planificación estratégica fundamentada en el principio de 
participación y coordinación, se convierte en un “proceso de 
múltiples dimensiones [político, participativo y concertado, 
vertical y horizontal] y de diferentes alcances [macro, meso 
y micro] que involucra a diferentes actores y sectores, para 
articular esfuerzos sinérgicos que favorezcan el logro de 
objetivos estratégicos (p. 3).

Divulgación de las Metas y relaciones públicas  
¿Qué papel juegan los medios de comunicación?  
¿Qué y cómo sabemos el avance de los objetivos y metas? 

En este apartado, hacemos referencia a la necesidad de 
disponer de sistemas que, junto con el plan estratégico, logren 
informar y comunicar las metas y objetivos. En tal sentido, 
resulta fundamental configurar una estrategia de información 
y comunicación que permita “informar, sensibilizar, asegurar la 
equidad en el acceso a la información y favorecer el diálogo 
entre los actores clave para lograr una efectiva colaboración 
operativa” (Viteri, 2007, p. 131). 
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Conclusiones: Ante cuatro observaciones finales

Cambio de lógica de planificación en la organización y gestión 
de los servicios sociales mediante la planificación estratégica. 
Se concretiza la necesidad de ir más allá de metodologías 
que tienden únicamente a validar técnicamente las normas, 
reglas y procedimientos generales. Llegando incluso a negar el 
involucramiento de las personas en la toma de decisiones que 
les impactan directamente. Esto, según Yáñez (2013), impulsa 
a que las y los trabajadores sociales construyamos desde allí el 
objeto que aliente el cambio organizacional. 

Establecer densos puentes de comprensión social.Debemos 
plantar cimientos para desarrollar y consolidar fundamentos 
desde una perspectiva articuladora, crítica y en la complejización 
del Trabajo Social. Se debe comprender que nuestra profesión 
deviene y se nutre desde diversos pensamientos, asunto que 
le constituye como un espacio interdisciplinario. 

Relacionar la dimensión de contenido, institucional y 
comunicación con los procesos organizacionales y servicios 
sociales. Toma fuerzala necesidad de generar una movilidad 
consistente y visible sobre la teoría y la práctica: el cómo saber 
y cómo hacer la praxiología hacia un Trabajo Social portador 
de atributos reflexivos, críticos y propositivos que articulen 
pensamientos y perspectivas teóricas administrativas, como en 
lo vinculado a los servicios sociales.

Aportes que ofrece la investigación en el desarrollo de nuevos 
conocimientos que impacte la planificación en la organización 
y los servicios sociales. Las argumentaciones anteriormente 
plasmadas, conllevan entonces a la necesidad de trasladar 
nuestros debates y discusiones hacia argumentaciones 
derivadas de la reflexión epistémicas, critica, deliberativas, 
reflexivas, pero, sobre todo, éticas. 
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A PIE EN EL 100 X 35: SISTEMA DE 
TRANSPORTACIÓN COMO DETERMINANTE  

SOCIAL DE LA SALUD EN LA POBLACIÓN INFANTIL  
CON ENFERMEDADES CRÓNICAS

Zaiska Pacheco Cruz

Resumen

Los retos que encara la población infantil con 
enfermedades crónicas han sido poco estudiados en 
Puerto Rico.  Los servicios médicos especializados 
se concentran en la zona metropolitana. Ello plantea 
dificultades de acceso, en el contexto de un sistema 
de transportación que no satisface las necesidades 
de la población.  Este artículo examina el impacto 
de las barreras de transportación en la continuidad 
del cuidado médico y la calidad de vida de la niñez 
con diagnósticos crónicos de salud.  Describe 
las particularidades del sistema de transportación 
actual y las reacciones a los problemas sistémicos 
de movilidad y accesibilidad.  Propone adoptar la 
perspectiva de los determinantes sociales de la 
salud para ampliar la discusión sobre las barreras de 
transportación y su vinculación con la exclusión social. 
Además, invita a replantearnos la transportación 
como derecho social. 

Pág. 99 - 124
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Descriptores: enfermedades crónicas, determi-
nantes sociales de la salud, transportación, niñez, 
trabajo social.

Abstract

The hurdles faced by children with chronic illness 
in Puerto Rico have not been studied extensively.  
Specialized medical services are concentrated in 
the metropolitan area.  This represents a challenge 
to health care access within the context of a 
transportation system which fails to address the 
needs of the population. The article examines the 
significance of these obstacles with regards to 
medical care continuity and the quality of life of 
children diagnosed with chronic illness. The attributes 
of the current transportation system, as well as the 
responses to its systemic mobility and access 
problems, are described. The work encourages the 
use of social determinants of health as a framework 
to broaden the discussion on transportation barriers 
and their links to social exclusion.  It also proposes a 
reassessment of transportation as a civil right.

Keywords: chronic illnesses, social determinants of 
health, transportation, children, social work.
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La transportación se perfila nuevamente 
como un asunto importante en temática 

de derechos civiles. El enfoque de hoy no 
es obtener un asiento en la fila delantera 

del autobús, sino garantizar que el autobús 
nos lleve a donde necesitamos ir.

- Angela Glover Blackwell,  
Fundadora de PolicyLink4 

Las palabras de Angela Glover (The Leadership Conference 
Education Fund, 2011) que dan inicio a este artículo, nos 
remontan al momento histórico en el que Rosa Parks se 
negó a ceder su asiento a un pasajero blanco en un autobús 
del servicio colectivo. Su accionar inspiró la derogación de 
la segregación racial en los espacios públicos y nutrió al 
movimiento de derechos civiles.  Glover deja entrever que la 
transportación debe ser considerada un derecho.  La ausencia 
de medios de transportación accesibles y efectivos condiciona 
la interacción social, las oportunidades y el acceso a servicios 
indispensables para la subsistencia. El actual sistema de 
transportación puertorriqueño constituye una barrera para el 
acceso a servicios de salud dirigidos a la atención de la población 
infantil con enfermedades crónicas.  Este artículo examina las 
particularidades del sistema de transporte colectivo en la Isla y 
reflexiona sobre su configuración como determinante social de 
la salud para la niñez con diagnósticos crónicos.   

4 	 Originalmente: “Transportation is back as a major civil rights issue. Today’s focus is not 
on getting a seat at the front of the bus but on making sure the bus takes us where 
we need to go”, según citado en The Leadership Conference Education Fund (2011,  
p. 1). Traducción de la autora de este artículo.	
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Enfermedades crónicas y niñez en Puerto Rico

 Las enfermedades crónicas se definen como diagnósticos 
de salud que se manifiestan a lo largo de la vida con mayor 
severidad y se caracterizan por ser raramente curables 
(División de Prevención y Control de Enfermedades Crónicas, 
2014).  En Puerto Rico, una de cada dos personas adultas 
ha sido diagnosticada con al menos una enfermedad crónica 
(Agencia EFE, 2017).  Las condiciones cerebrovasculares, el 
cáncer, la diabetes, los trastornos respiratorios, las condiciones 
neuropsiquiátricas, las enfermedades musculares y digestivas, 
los trastornos genitourinarios, los diagnósticos congénitos 
y las enfermedades de la piel constituyen enfermedades 
crónicas (División de Prevención y Control de Enfermedades 
Crónicas, 2014).  Las enfermedades crónicas pueden generar 
discapacidad si no son tratadas a tiempo o dependiendo 
de su severidad (Andersen, 2010).  El género, la edad y la 
pobreza son elementos vinculados a mayor cantidad de 
muertes y discapacidad en personas con diagnósticos de 
enfermedades crónicas al compararse con otros grupos 
(División de Prevención y Control de Enfermedades Crónicas, 
2014).  Un 56.6% de las muertes reportadas en Puerto Rico 
para el 2012 fueron atribuidas a enfermedades crónicas 
(Rodríguez, 2014).  El cáncer constituye la enfermedad crónica 
más mortal para la población puertorriqueña y la diabetes es 
una de las condiciones más comunes en la Isla (Departamento 
de Salud, 2017). 

La incidencia de las enfermedades crónicas en la niñez 
puertorriqueña ha sido poco documentada y la limitada 
información disponible no se encuentra agrupada en una 
base de datos unitaria.  La población infantil tampoco está 
representada en el perfil elaborado en el Plan de Acción de 
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Enfermedades Crónicas para Puerto Rico 2014-2020 por el 
Departamento de Salud (División de Prevención y Control de 
Enfermedades Crónicas, 2014).  Dicho informe se circunscribe 
a los grupos de 18 años o más con enfermedades crónicas.  
Existen sistemas de vigilancia para algunas enfermedades 
crónicas que pueden ofrecer datos sobre estas condiciones en 
la niñez de la Isla.  Por ejemplo, el Registro Central de Cáncer 
de Puerto Rico, durante el período de 2008 a 2012, identificó 
un promedio de 152 diagnósticos de cáncer infantil y esta 
condición se constituyó como la quinta causa de muerte en ese 
grupo (Zavala-Zegarra, et al., 2015).  La Fundación Pediátrica 
de Diabetes (2017) reporta que posee una membresía de 
alrededor de 2,500 que hace uso de sus servicios. Esto no 
representa el universo de la niñez con diagnóstico de diabetes.      

En Estados Unidos, la tasa de niñez afectada por múltiples 
diagnósticos de enfermedad crónica es de uno en cada 15 
(Andersen, 2010).  En países latinoamericanos, los diagnósticos 
de enfermedades crónicas en la niñez han aumentado y se 
destacan entre los más comunes: el asma, los desórdenes 
del neurodesarrollo, las enfermedades congénitas, el cáncer, 
las condiciones cardiovasculares y la diabetes (Laborde et al., 
2015). 

 Las condiciones crónicas implican un alto costo para los 
sistemas de salud y para las personas que las experimentan.  
Se estima que Puerto Rico invierte un 85% del presupuesto 
de cuidado directo de salud en la atención de enfermedades 
crónicas (Vargas Vidot, 2017).  Esta proporción es mayor 
cuando se compara con otras regiones.  Estados Unidos 
invierte un 75% de su presupuesto de salud en la atención 
de las enfermedades crónicas (Ruiz, 2015) y en la Unión 
Europea se calcula un 80% en este mismo renglón (European 
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Chronic Disease Alliance, 2016).  Un estudio comisionado 
por la Fundación Robert Wood Johnson (Andersen, 2010), 
reveló que la inversión de los sistemas de salud en una 
persona con enfermedad crónica es tres veces mayor al de 
una persona sin padecimientos crónicos.  La atención de 
estas enfermedades está enmarcada por múltiples visitas a 
especialistas médicos, consumo de medicamentos y estudios.  
La Organización Mundial de la Salud (2017) sostiene que los 
elevados costos asociados al tratamiento de las enfermedades 
crónicas desplazan hacia los límites de pobreza a las personas 
que enfrentan los diagnósticos.    

Sistema de transportación en Puerto Rico 
Antecedentes del transporte colectivo

A finales del siglo XIX, dio inicio la construcción de un 
ferrocarril con el propósito de facilitar el intercambio económico 
basado en el comercio de la caña de azúcar (Surillo, 2014).  Para 
el 1924, como ilustra la Figura 1 (United States Department 
Of Commerce, 1924), el ferrocarril contaba con nueve rutas a 
través de la costa que se vinculaban a las centrales azucareras.  
La decadencia del comercio de azúcar y la competencia 
que representaban los vehículos de motor como medios de 
transporte abonaron al cierre de operaciones del ferrocarril en 
la década del cincuenta (Santamaría, 1994).

En la coyuntura del cierre del ferrocarril, el país experimentaba 
un proceso de industrialización con el proyecto Operación 
Manos a la Obra, junto al crecimiento poblacional y la 
migración interior.  Este panorama generó la necesidad de 
construir más viviendas y convirtió al automóvil en el medio 
principal de transporte ante el desparramamiento urbano 
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(Aponte Meléndez, 2016).  Durante la época de los cincuentas, 
despuntó la construcción de carreteras y expresos, por lo que 
el ferrocarril se sustituyó por el vehículo privado y los camiones 
(Crespo, 2010).  La acelerada modernización del país y la 
carencia de planes para articular los espacios urbanos vino 
acompañada de congestión vehicular y ausencia de un sistema 
de transportación colectivo eficaz (Aponte Meléndez, 2016).   

Transporte colectivo actual

El sistema de transportación colectivo en Puerto Rico está 
compuesto por la Autoridad Metropolitana de Autobuses (AMA), 
el Tren Urbano, guaguas públicas y el transporte marítimo.  La 
concentración de estos servicios se ubica en siete pueblos de 
la zona urbana de la Isla y las dos islas municipio.  Las únicas 
alternativas de transporte colectivo para las áreas fuera de 
la zona metropolitana son las deterioradas líneas de carros 
públicos (Luyanda Villafañe, 2011) y las guaguas públicas de la 
región centro-oriental de Caguas.  

Figura 1. Mapa del ferrocarril en Puerto Rico. Reimpreso de United States  
Department Of Commerce. (1924). Railroad map of Porto Rico. Recuperado  

de https://www.loc.gov/item/98687137/ Imagen de dominio público.
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La AMA fue creada mediante política pública en el 1959 
con el propósito de proveer transportación en la región 
metropolitana (Gobierno de Puerto Rico, 2017).  Actualmente, 
cuenta con 30 rutas de autobuses (que incluyen rutas expreso 
de MetroBus) que operan principalmente de lunes a sábado y 
cinco rutas de porteadores públicos que en conjunto cubren 
zonas de los municipios de San Juan, Carolina, Bayamón, 
Cataño, Loíza, Trujillo Alto y Toa Baja (Autoridad de Transporte 
Integrado, 2017).  La población con diversidad funcional y 
condiciones de salud que no le permitan abordar un autobús 
o esperar en una parada, tiene disponible el programa Llame 
y Viaje, con rutas similares a las de la AMA. La AMA ha 
experimentado reducciones en rutas y horario de servicio ante 
ajustes fiscales. 

El Tren Urbano opera a través de tres municipios del área 
metropolitana (San Juan, Bayamón y Guaynabo) con un 
total de 16 estaciones.  El proyecto del Tren Urbano enfrenta 
hasta hoy día, críticas ante su elevado costo de construcción, 
limitada cobertura y fracaso en los estimados de utilización por 
pasajeros y pasajeras.  Comenzó operaciones en el 2005 y su 
costo de construcción fue de $2,250 millones (Departamento 
de Transportación y Obras Públicas, 2011).  La cantidad de 
personas transportadas por el Tren Urbano se estima entre 
38,000 a 40,000 y los fines de semana entre 12,000 y 15,000, 
por debajo de las proyecciones al inicio de su construcción 
que estimaban 110,000 anuales (Cintrón Arbasetti, 2014).  El 
Tren Urbano carece de integración con rutas alimentadoras 
que hagan de este una alternativa más atractiva y efectiva al 
vehículo privado (Saker Jiménez, 2017).

La planificación del transporte colectivo en la Isla ha 
carecido de un enfoque centrado en la accesibilidad para la 
ciudadanía.  Entendiendo la accesibilidad como “la capacidad 
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de las personas para alcanzar los servicios y actividades que 
desean obtener o necesitan para subsistir” (Navarro, 2016), el 
sistema de transportación se ha quedado corto en su misión 
de comunicar al país y le ha fallado a la población al no adoptar 
la óptica del transporte como reductor de la desigualdad 
en acceso.  Primero, el ferrocarril fue ideado para facilitar el 
intercambio comercial entre las centrales azucareras.  Luego, 
la planificación de las carreteras se concibió para lidiar con 
el creciente número de vehículos de motor, y por lo tanto, en 
función del carro y en beneficio de las compañías automotrices. 

Uso de vehículos privados

 La sociedad puertorriqueña es altamente dependiente del 
transporte en vehículos de motor privados.  Sólo un 7% de 
los viajes realizados por la población puertorriqueña son a 
través de medios de transporte alternos al vehículo privado 
(Luyanda Villafañe, 2011).  En el 2010, se registraron un total 
de 3,020,455 vehículos en la Isla, de los cuales, 2,311,686 
eran automóviles privados (Departamento de Transportación y 
Obras Públicas, 2010).  En este mismo año, Puerto Rico ocupó 
el lugar número 12 entre los países con mayor cantidad de 
automóviles por habitantes, superado por Guam, Italia, Malta, 
Nueva Zelanda, Australia, Luxemburgo, Islandia, Liechtenstein, 
Estados Unidos, Mónaco y San Marino (Primerahora.com, 
2014).  Aunque la sociedad puertorriqueña es altamente 
dependiente del vehículo privado, esto no se traduce en mayor 
movilidad o acceso.  La proliferación de carros no significa: 
primero, que todas las personas tienen igual oportunidad 
económica para obtener y mantener un vehículo privado; y 
segundo, que los mismos estén en condiciones de uso.
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El hecho de que el principal medio de transportación en 
Puerto Rico es el automóvil, es una manifestación de la pobre 
utilización de los terrenos y la inefectividad de los medios de 
transporte colectivo.  La fragmentación del servicio colectivo 
hace indispensable la posesión de un vehículo privado.  Esto 
añade una gran carga económica.  Ejemplo de ello, es que 
las familias de la región centro-oriental (Caguas y municipios 
adyacentes) de bajos ingresos gastan el 43% de su presupuesto 
en transporte (Izquierdo Encarnación, 2016).  

Servicios para enfermedades crónicas  
infantiles y transportación desde la óptica  
de los determinantes sociales de la salud

Los determinantes sociales de la salud son definidos como 
“las circunstancias en que las personas nacen, crecen, viven, 
trabajan y envejecen, y los sistemas establecidos para combatir 
las enfermedades” (Comisión sobre Determinantes Sociales de 
la Salud, 2008, p. 1).  El análisis centrado en los determinantes 
sociales de la salud permite entender cómo incide el contexto 
en el cual se desarrolla la persona y su enlace con las 
oportunidades de salud.  Se aleja de los argumentos simplistas 
que depositan la responsabilidad exclusiva en la figura de la 
persona, ignorando elementos estructurales que condicionan 
el nivel de salud.  Las barreras en el acceso a servicios 
sanitarios y su relación con los determinantes sociales de la 
salud son mejor comprendidas si se inserta el análisis de los 
problemas de transportación (Williams, Ortiz & Browne, 2014).  
Numerosos estudios sostienen que la ausencia de servicios de 
transportación efectivos afecta el acceso a servicios de salud 
para el tratamiento de las enfermedades crónicas (Cornelius 
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et al., 2017; Roessler et al., 2013; Ruggiano, Shtompel, 
Whiteman & Sias, 2017; Smith et al., 2017; Syed, Gerber & 
Sharp, 2013).  El transporte puertorriqueño se configura como 
determinante social de la salud en la medida en que limita 
las oportunidades de vinculación efectiva con los medios de 
subsistencia.  El fragmentado transporte colectivo condiciona 
aún más el acceso a salud para la población que reside fuera 
del área metropolitana.  Para ello es puntual, ofrecer una 
mirada a la distribución de los servicios de salud pediátricos en 
Puerto Rico.

Según Alameda (2013), la región Metro/Fajardo cuenta 
con el 52% del total de todas las especialidades médicas.  
La mayoría de los servicios especializados en salud infantil 
se ubican en el área metropolitana.  La Isla cuenta con tres 
hospitales pediátricos localizados en los municipios de San 
Juan y Bayamón (Departamento de Salud, 2014).  Las familias 
que residen fuera del área metropolitana experimentan una 
gran carga económica asociada a transportación.  Este es el 
ejemplo de la niñez dependiente de diálisis en Puerto Rico.  El 
único centro de diálisis infantil ubica en el Hospital Pediátrico 
Universitario del Centro Médico de Río Piedras.  La población 
que recibe tratamiento en esta unidad visita las instalaciones 
con una frecuencia de tres a cuatro veces a la semana.  Un 
ejercicio numérico puede ofrecer un panorama del gasto en 
transportación para esta población.  Una familia residente de 
Añasco recorre 92 millas hacia San Juan, según la calculadora 
de millaje del Departamento de Transportación y Obras Públicas 
(2017).  Bajo la presunción de que el vehículo consuma 20 
millas por galón y tomando el precio actual de gasolina de 
68 centavos, cada viaje tendría un costo de $11.84 (ida y 
vuelta $23.68).  Si asistiera tres veces en semana a diálisis, 
la familia tendría que separar $284.16 mensualmente para 
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gasolina.  La carga añadida a las finanzas familiares reduce las 
oportunidades de distribuir sus ingresos en otras necesidades 
vitales.  Esta situación se reproduce en otros grupos infantiles 
con enfermedades crónicas.  

A este panorama se añade la escasez de personal médico 
pediátrico, lo que precariza la disponibilidad de especialistas 
que puedan atender e identificar las señales tempranas de 
complicaciones de salud y de las enfermedades crónicas 
infantiles.  La población de pediatras en la práctica activa, una 
especialidad que ha experimentado un constante descenso, 
se estima entre 750 a 800 (Sociedad Puertorriqueña de 
Pediatría, 2016).  En el 2011, se calculó que ocho municipios 
no tenían pediatras con oficina privada, generando visitas a 
hospitales de niñez en búsqueda de este servicio (Sociedad 
Puertorriqueña de Pediatría, 2016).  En otras especialidades 
de pediatría, para el período de 2007 a 2010, se registraron 
practicando: tres especialistas de nefrología, cinco ortopedas, 
siete en cirugía y una persona en endocrinología, al igual que 
en oftalmología (Departamento de Salud, 2013).  Según Víctor 
Ramos, Presidente del Colegio de Médicos-Cirujanos de 
Puerto Rico, la Isla presenta una escasez de especialistas cuya 
magnitud provoca que la espera para obtener citas médicas sea 
de hasta un año (Coto, 2016).  Para la niñez diagnosticada con 
una condición crónica de salud, la espera para una evaluación 
médica puede traducirse en complicaciones severas a la salud 
y uso frecuente de las salas de emergencia.  Si la familia no 
cuenta con transportación efectiva y confiable para asegurar 
las visitas médicas, se prevé un riesgo aumentado para su vida.  

La escasez y pobre distribución geográfica de los servicios 
especializados en salud pediátrica coloca a la población infantil 
en una situación de mayor desventaja.  A esto se añade, que 
las personas con limitados ingresos económicos son las que 
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más enfrentan barreras de transportación (Syed, Gerber & 
Sharp, 2013).  El 84% de la niñez residente en Puerto Rico 
vive en zonas de altos niveles de pobreza (The Annie E. Casey 
Foundation, 2017).  Un 57.1% de la población infantil se 
encuentra bajo el nivel de pobreza y la mayoría de los pueblos 
más pobres se ubican en la zona central y oeste del país 
(Instituto del Desarrollo de la Juventud, 2017).  Precisamente, 
estas zonas encaran los mayores desafíos al momento de 
identificar fuentes de transportación consistentes y efectivas.  
Lucas (2012) plantea la vinculación del concepto de exclusión 
social aplicado a los problemas de transportación.  Bajo 
dicha conceptualización, la niñez con enfermedades crónicas 
enfrenta exclusión por transporte.  

Las dificultades asociadas a transportación para acceder 
servicios de salud entrañan otras problemáticas que impactan 
la continuidad del cuidado médico y el manejo exitoso de 
las enfermedades crónicas.  Una investigación realizada en 
Estados Unidos con personas adultas dependientes de diálisis 
(Moist et al., 2008) evidenció una correlación entre los viajes 
prolongados para llegar a los tratamientos con un aumento 
en el riesgo de mortalidad y una disminución de la calidad 
de vida.  Otro estudio con población en diálisis, identificó 
que los problemas de transportación también inciden en la 
adherencia al tratamiento y en aumentar los estresores por 
dificultades para asistir a las terapias (Park & Kear, 2017).  La 
inaccesibilidad de transportación combinada con la distancia 
geográfica de los servicios de salud se traduce en abandono 
del tratamiento, diagnósticos tardíos y posposición de citas 
médicas.  En Inglaterra, se estimó que cerca de 1.5 millones de 
personas se ausentaron a citas o no buscaron atención médica 
tras enfrentar barreras de transportación (Social Exclusion Unit, 
2003).  
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Por otro lado, Williams, Ortiz y Browne (2014) hallaron en 
su estudio con pacientes de lupus, que las complicaciones 
vinculadas a pobre acceso a transportación limitan la 
participación de las personas en el tratamiento.  En la 
situación de la niñez con enfermedades crónicas, las barreras 
en transportación y la distancia que recorren para obtener 
los servicios, además, afectan su integración a otras áreas 
importantes de la vida.  El desempeño de las tareas propias 
de la niñez se ve trastocado ante asistencia irregular a clases, 
limitados intercambios con pares y disminución del tiempo de 
ocio con la familia (Pacheco Cruz, 2015). 

Reacciones ante el problema de transportación  
y acceso a servicios de salud pediátrica

 El problema sistémico de la transportación en Puerto Rico 
ha recibido respuestas insuficientes.  Algunos municipios 
han implementado programas de transportación a citas 
médicas, especialmente para facilitar el transporte desde 
pueblos distantes hasta el Centro Médico de Río Piedras.  La 
disponibilidad de este tipo de programa depende de la salud 
fiscal de los pueblos y está limitado al horario de operación de 
los municipios.  No siempre puede parear efectivamente las 
necesidades de las personas que solicitan el servicio y los días 
en que se otorgan las citas.  Es de conocimiento personal, 
clínicas asociadas al Centro Médico de Río Piedras que 
atienden un alto volumen de pacientes, cuyas operaciones se 
extienden luego de las 5:00 p.m., horario en el que típicamente 
ya no está en función el transporte provisto por los municipios 

Por otro lado, se ha generalizado el uso del transporte no 
emergente.  Este transporte consiste en entidades privadas 
que ofrecen transportación a citas médicas mediante el pago 
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de una tarifa o a través de la aprobación de planes médicos.  
La transportación no emergente es un servicio que no forma 
parte de las cubiertas básicas de los planes médicos y es 
aprobado mediante excepción.  Tener un diagnóstico de 
enfermedad crónica no garantiza la aprobación del transporte 
no emergente, lo que añade sentimientos de incertidumbre e 
impotencia.  

Reconociendo que los problemas de transportación son 
una barrera para la continuidad del tratamiento médico, algunos 
programas de trasplante pediátrico en la Isla solicitan a pacientes 
que presenten evidencia de un fondo económico para costear 
gastos post-trasplante, entre ellos la transportación.  Esto se 
traduce en que las familias llevan a cabo actividades y colectas 
para recaudar dinero.  En dichos procesos, se ven obligadas 
a compartir información médica que en otros contextos no 
divulgarían.  La solicitud de un fondo económico para sufragar 
gastos de transportación surge como respuesta ante un 
país que carece de unos modos efectivos de transportación.  
Construir ese fondo económico para familias que ya son 
golpeadas por los gastos vinculados a enfermedades crónicas, 
representa mayores estresores, las coloca en posiciones 
vulnerables y puntualiza las disparidades en la salud.  

A modo de reflexión

La atención efectiva de las enfermedades crónicas infantiles 
requiere del accionar sobre los determinantes sociales de 
la salud.  La transportación en Puerto Rico constituye una 
barrera en el alcance de mejores oportunidades de salud y 
acceso a servicios esenciales para incrementar la calidad de 
vida de la población infantil con enfermedades crónicas.  La 
capacidad económica para pago, la localización geográfica y la 
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distribución de las rutas del servicio colectivo son elementos que 
condicionan la movilidad en el país.  Se hace urgente conducir 
investigaciones que posibiliten una mejor comprensión sobre el 
alcance de los diagnósticos crónicos de salud en la niñez y el 
impacto de las barreras de transportación.  

Puerto Rico no ha logrado articular una política de 
transportación que concretice la movilidad y accesibilidad 
como un asunto de justicia.  Es imperativo desarrollar un 
proyecto de transportación que vislumbre la comunicación y 
conexión a lo largo y ancho del país.  El argumento de la pobre 
salud fiscal del país, ha sido uno de los escollos para abandonar 
los planes de un sistema de transporte inclusivo.  Ante ello, 
debemos recordar que no contar con una infraestructura 
de transportación accesible y efectiva genera un alto costo 
humano.  La unión de voluntades para reconfigurar los medios 
de transportación del país, es necesaria para atacar la raíz del 
problema y abandonar medidas remediales que le colocan 
parchos al sistema encubriendo las inequidades en la salud.  
La inversión en infraestructura de transportación es vital para 
construir sociedades más inclusivas y sostenibles acompañadas 
por el empoderamiento de las personas (Organización de 
las Naciones Unidas, 2015).  Las experiencias exitosas de 
las reformas de transporte implementadas en países como 
Australia (Lucas, 2012) e Inglaterra (Social Exclusion Unit, 
2003), dan cuenta de la importancia de adoptar la planificación 
participativa, la perspectiva de los determinantes sociales de 
la salud y el concepto de la exclusión social en el diseño de 
políticas de transportación para atender las desigualdades.  
Estar a pie en el 100 x 35 implica exclusión y riesgo para 
la niñez con enfermedades crónicas.  Este panorama exige 
repensar la transportación no como un servicio, sino como un 
derecho social. 
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LA EXPERIENCIA DE LA ALIANZA COMUNITARIA  
DE APOYO A LA EXCELENCIA EDUCATIVA (ACAEE):  

UNA MIRADA DESDE EL TRABAJO SOCIAL

Doris Pizarro Claudio

Resumen

La gestión de trabajo social es clave en la 
transformación educativa, según constaté en una 
escuela intermedia de Santurce durante los años 
1994-2008. En conjunto con otros sectores escolares, 
enfoqué mi gestión profesional en metodologías 
comunitarias y perspectivas liberadoras, tratando de 
romper con la fragmentación y el aislamiento que 
domina el escenario escolar. Tomando en cuenta 
las oportunidades que presenta la escuela como un 
espacio comunitario, dirigimos las estrategias hacia 
la construcción de ciudadanía desde una perspectiva 
de derechos humanos. El análisis del contexto 
socioeconómico y cultural, de las políticas educativas, 
la equidad, la autonomía educativa, la participación, 
los procesos de evaluación y rendición de cuentas 
son componentes importantes de la ciudadanía, 
los cuales integramos al desarrollo del trabajo. 

Pág. 125-166
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Abordamos la educación desde una perspectiva 
integradora, validando las aportaciones de todos los 
sectores en la construcción de un proyecto educativo.   
En este artículo, dejo consignadas reflexiones de las 
experiencias compartidas, tomando en cuenta su 
pertinencia en estos momentos donde se perfilan 
cambios profundos para la  educación pública, 
basados en criterios funcionalistas y positivistas de 
costo-beneficio que impone la Junta de Control Fiscal 
designada por el Congreso de los Estados Unidos. 
Aunque hemos compartido sobre este esfuerzo en 
diversos foros educativos y comunitarios a lo largo 
de años, es importante dejarlo consignado para la 
historia y para beneficio de las nuevas generaciones.

Descriptores: Escuela; metodologías comunitarias, 
participación, ciudadanía educativa, transformación 
educativa

Abstract 

During my work in a Middle School in Santurce 
between 1994 – 2008, I realized that social work 
initiatives are key in educational transformation. 
Together with other sectors of the academic 
community, I focused my professional initiatives 
on communitarian methodologies and liberation 
perspectives, while attempting to overcome the 
fragmentation and isolation that prevail in the 
schools. Bearing in mind the opportunities offered in 
the schools as a communitarian scenario, our efforts 
were directed to constructing citizenship from a 
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human rights perspective. Important components of 
citizenship include analysis of the socioeconomic and 
cultural context and educational policies, equality, 
educational autonomy, participation, evaluation 
processes and accountability, which we concretized 
in the development of our work. We approached 
education from an integral perspective while validating 
the contributions of all sectors in the construction of 
an educational project. In the present article, I put 
forth reflections on my shared experiences and their 
relevance for the present moment of broad changes 
in public education based on functionality and cost-
effectiveness criteria imposed by proposals of the 
Fiscal Control Board. Although I have presented 
on this effort in diverse educational and community 
forums throughout the years, it is important to put 
it forth in writing for the sake of history and for the 
benefit of future generations.

Keywords: School, community methodologies, 
participation, educative citizenship. educational 
transformation. 
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Introducción

  Este artículo constituye una reflexión sobre algunos de los 
enfoques y resultados del acompañamiento desde el trabajo 
social en ocho escuelas de la Comunidad del Residencial Luis 
Lloréns Torres y de Santurce durante los años 1994  al 2008, 
periodo en que me desempeñé como trabajadora social en la 
Escuela República del Perú. Su contenido es pertinente, ya 
que a partir de una visión inter y multidisciplinaria, de un trabajo 
horizontal en equipo y utilizando metodologías comunitarias y 
perspectivas de construcción de ciudadanía, logramos iniciar 
un proceso de transformación educativa en las escuelas del 
Residencial Luis Lloréns Torres, Santurce y Villa Palmeras.  
Esta experiencia ha sido compartida con otras organizaciones 
comunitarias de Puerto Rico y a nivel regional latinoamericano, 
con resultados positivos.

El acompañamiento se realizó desde una perspectiva del 
trabajo social crítico, su dimensión ético- política,  metodológica 
e instrumental, en el contexto histórico puertorriqueño.  Dicho 
esfuerzo es cónsono con la  visión del proyecto profesional 
planteada por el Colegio de Profesionales del Trabajo Social 
de Puerto Rico (CPTSPR), y con las observaciones hechas 
por Seda (2010 ) donde plantea la importancia del trabajo 
comunitario comprometido con la emancipación, al destacar 
las aportaciones de Doña Carmen Rivera de Alvarado.  
Reconocemos en este trabajo las aportaciones del colectivo 
de la Alianza Comunitaria de Apoyo a la Excelencia Educativa 
(ACAEE), organización que se incorporó en el Departamento 
de Estado para el 2006 como entidad facilitadora de los 
procesos educativos que compartimos. A pesar de que 
ACAEE continua realizando trabajo con un perfil bajo, no hay 
duda que constituye  un referente necesario para los procesos 
de transformación educativa que quieran desarrollarse en la 
actualidad.
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Dedicamos este esfuerzo a las personas e instituciones 
que se unieron al trabajo de ACAEE, desde la escuela y la 
comunidad, especialmente al maestro José Martínez, a la 
madre voluntaria, Carmen Quiñones, a la maestra Iris Quiñones, 
y a instituciones universitarias que nos apoyaron, entre  éstas 
la Universidad del Sagrado Corazón y la Universidad de Puerto 
Rico, Recinto de Rio Piedras.

El trabajo social escolar

La profesión de trabajo social en Puerto Rico enfrenta el 
dilema de evaluar los paradigmas epistemológicos y técnico-
metodológicos de su gestión en la escuela a raíz del deterioro 
de la educación pública y de otras contradicciones que surgen 
de la visión tradicional del trabajo social ante los desafíos de las 
políticas sociales neoliberales en un contexto colonial. Desde 
la profesión, tratamos de que las experiencias profesionales 
aporten conocimientos para la construcción de un proyecto 
ético político contextualizado en nuestra realidad y necesidad 
como pueblo: un proyecto descolonizador, transformador,  
democrático y puertorriqueño. En su generalidad, en el trabajo 
social escolar, el cual se rige a través de la Carta Circular 
#3, 2010-2011 (CCTSE) elaborada por el Departamento de 
Educación5 -predomina un discurso y enfoques colonizadores, 
ambiguos,  superficiales y tradicionales, basado en la racionalidad 
positivista y funcionalista contenida en los procesos y métodos 
del trabajo social enfocado en la patología de las personas 
y los grupos. Esto limita grandemente las aportaciones que 
esta disciplina puede hacer a la transformación del proceso 
educativo y al país en general.

5	 Carta Circular #3, 2010-2011. Normas para la organización y el funcionamiento del 
Programa de Trabajo Social Escolar del  Departamento de Educación. La CCTSE ha 
sido revisada y en la actualidad es denominada como la Carta Circular # 29 2016-
2017 y lleva el mismo título.
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En la praxis, el trabajo social escolar privilegia la atención 
del sujeto infanto-juvenil y su familia a través de su modalidad 
individual o grupal, con poca atención al método comunitario y a 
la perspectiva de ciudadanía, especialmente en lo que tiene que 
ver con la participación, la toma de decisiones y la autonomía 
crítica de la Comunidad Escolar (CE). En la CE incluimos a 
tutores y tutoras, el personal escolar docente y no docente, 
al director, el estudiantado y a la comunidad de entorno.  En 
situaciones específicas, existen diversas instituciones afines 
con la educación como universidades, entidades profesionales 
y públicas, agencias las cuales se constituyen en redes de 
apoyo a las escuelas.  La atención del trabajo social a procesos 
de construcción de ciudadanía educativa, a la formación de 
liderazgo participativo de estudiantes, familias y comunidad 
son estrategias lejanas en la mayoría de las escuelas públicas, 
sin mencionar a las privadas.6  Sin embargo -debo decir- que 
en términos generales, en Puerto Rico se está avanzando en el 
cuestionamiento del trabajo social tradicional, afectado por las 
contradicciones de las estructuras socio-económicas y políticas 
que le condicionan. Con esta introducción, ya establecemos 
que en este desempeño profesional, apostamos a un trabajo 
social crítico, no tradicional, que parta de un cuestionamiento 
a la injusticia de una estructura colonial capitalista opresiva que 
le contextualiza.

  Desde que me visualicé en la escuela, concebí el trabajo 
social escolar con énfasis en el método comunitario. El 
Residencial Lloréns Torres y Villa Palmeras, tienen mucha 
tradición de trabajo comunitario, en la dimensión sociocultural 

6	 Ver Pizarro Claudio, Doris (2007).  Construcción de ciudadanía en las políticas 
educativas y el caso de la Escuela República del Perú: desde la institucionalidad a 
las voces de la comunidad escolar. Disertación doctoral no-publicada. Universidad de 
Puerto Rico.
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y política.  Siempre ha existido como una comunidad sensible 
y generosa con sus escuelas, aun en sus tiempos más difíciles.  
El estigma que ha prevalecido sobre nuestras comunidades, 
tenía implicaciones en las escuelas, abandonadas por el 
Departamento de Educación. Mi visión se reforzó cuando 
empezamos a trabajar para mejorar el clima escolar y luego 
que entré al Programa Doctoral y conocí sobre procesos de 
construcción de ciudadanía. El concepto de ciudadanía, es 
uno que me apasionó, pues constituye una herramienta para la 
transformación social y que aplica a diferentes escenarios.  En 
2006 formamos la Alianza Comunitaria de Apoyo a la Excelencia 
Educativa (ACAEE), en la cual participé en mi rol de trabajadora 
social escolar y sigo vinculada a ésta. Nos reiteramos en la 
responsabilidad de compartir sobre esta experiencia y darla a 
conocer entre otras comunidades escolares.  

La Escuela República del Perú  
era un plantel abandonado

La Escuela República del Perú era de los planteles 
abandonados por el Departamento de Educación (DE), donde 
la comunidad escolar, en especial el personal administrativo 
y docente teníamos que hacer milagros para cumplir con las 
necesidades educativas. Para el 1994, la escuela no tenía 
director, pero contaba con la entusiasta gestión de la maestra 
encargada, Nilda Soto, que amaba su rol docente y daba la milla 
extra a pesar del abandono.  Trabajaban allí otras personas con 
verdadera vocación pedagógica a pesar de las dificultades. 
De la misma forma, algunas personas estaban allí porque no 
tenían otra opción bajo su clasificación transitoria e iban de 
escuela en escuela sin obtener una plaza. Se había corrido 
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la voz del deterioro existente.  En similares condiciones se 
encontraba la Escuela Superior Ramón Power y Giralt, ubicada 
justo en la acera frente a la Escuela República del Perú.  Esta 
ubicación nos motivó a compartir iniciativas con el profesor 
José Martínez, delegado de la Federación de Maestros, firme 
defensor de los derechos estudiantiles y sindicales. 

Seleccioné trabajar en la Escuela República del Perú 
porque en realidad me gustan los retos,  y era la escuela de 
mi comunidad, a la cual había asistido.  El estudiantado y sus 
familias, muchos éramos vecinos o fueron mis condiscípulos.  
Durante años había realizado trabajo político en la comunidad, 
recorriéndola casa por casa distribuyendo boletines o en la 
venta del Periódico Claridad. Estaba recién graduada de la 
Maestría en trabajo social, con muchos deseos de retomar el 
trabajo comunitario, a través de la escuela. Llegué con mucho 
entusiasmo, y comprendí desde el principio que el trabajo 
social tradicional, el que se prescribía en la Carta Circular #3 , 
de Programa de Trabajo Social (CCTSE) del Departamento de 
Educación, basado en la teoría de sistemas, no era suficiente 
para enfrentar los grandes retos que presentaba la escuela.  
Todos los años, en el Estudio de Necesidades (EN), estaban 
los mismos nombres de estudiantes integrando la población 
que requería de los servicios del Programa de Trabajo Social 
Escolar (PTSE). Los indicadores, para los referidos, que ya 
venían preestablecidos en el formulario del EN, -dictados por 
las políticas educativas federales-no debían ser abordados 
como patología o disfuncionamiento del estudiantado o de 
sus familias. Eran síntomas de factores institucionales y 
estructurales de la sociedad y de la propia escuela.  
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Había que trascender los enfoques individuales, grupales y 
familiares ya que no era suficiente para abordar las complejas 
situaciones que se presentaban en la escuela y entre las familias.  
Identificar los factores que incidían negativamente en el clima 
escolar y en las relaciones entre los diferentes sectores, analizar 
esas contradicciones, tenía que ser el principio de la gestión.  
La CCTSE establecía que se trabajara con el personal docente 
y la comunidad de entorno, pero el “apagar fuego”7 como 
decimos entre colegas de trabajo social, nos consumía todo 
el tiempo. Teníamos que ampliar el foco técnico-metodológico 
para el acompañamiento de las personas al clima escolar.  
Los indicadores del EN no eran tan claros o específicos para 
identificar factores materiales e intersubjetivos vinculados al 
ambiente físico del plantel o a condiciones  socioeconómicas  
de las comunidades de entorno. 

Entre los problemas apremiantes que se incluían en el EN 
estaba el ausentismo, cortes de clases, eventos de violencia y 
agresión física, problemas familiares, enfermedades crónicas y 
“problemas relacionados con el sexo”, como se aludía en los 
formularios.  Aunque no aparecía en el EN como un problema, 
percibí que existía poca identificación y sentido de pertenencia 
de la comunidad escolar hacia la labor educativa.  Esto último, 
estaba relacionado con el deterioro y vulnerabilidad que 
enfrentaba el plantel. Me extrañó, porque en otro tiempo, eso 
no era así. La Escuela República del Perú era una escuela 
de tradición valorada por su comunidad.  El estigma hacia la 
comunidad de Lloréns Torres, pesaba sobre el plantel.  Por ello, 
comenzamos a trabajar con el clima y la proyección escolar 
desde una visión comunitaria.

7	  Expresión coloquial para referirse a la atención a trabajos urgentes en el escenario de 
intervención.
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 ¿Quién trabaja o estudia en una escuela así? 

Los problemas del entorno escolar eran múltiples y 
complejos.  Estos, unidos a los conflictos en las relaciones 
interpersonales entre los diferentes sectores de la comunidad 
escolar, la institucionalización del poder y las jerarquías, 
adicionales a la falta de recursos, hacían el ambiente escolar 
indeseable.  A ello se añadía la burocracia del DE y su 
indiferencia ante las decisiones tomadas por los Consejos 
Escolares.  Cuando llegué a trabajar a la escuela, no había un 
lugar en el patio para sentarse en las horas libres o al medio 
día.  Cuando un(a) maestra tenía que ausentarse, el grupo tenía 
que esperar durante horas para tener el próximo periodo de 
clases.  Eso influía en el ausentismo y en los cortes de clase 
del estudiantado.  Cada sector culpaba al de menos poder 
por los conflictos educativos.  Los referidos de estudiantes 
aumentaban.  Así que por ahí había que comenzar, salirse de 
la caja, del papeleo que obstaculiza tanto la creatividad del 
personal.

En conversación con la Sra. Soto (la maestra encargada) 
y otras personas se identificaron varios problemas de la 
infraestructura que obstaculizaban la labor pedagógica.  Entre 
ellos estaba la necesidad de una verja que impidiera el paso de 
los caballos que amanecían todos los días pernoctando en la 
escuela; el ruido excesivo de la calle, que no permitía dar clases, 
el orín de ratones, la necesidad de un teatro para promover el 
trabajo cultural y otras actividades, así como la falta de espacios 
y facilidades acogedoras para disfrute del tiempo libre.  Ese 
primer año conseguimos que el sicólogo social comunitario, 
Víctor Ortiz nos apoyara para hacer un contrato con la 
Cooperativa de Confinados para la construcción de la verja (la 
que la divide del parque Barbosa), utilizando el dinero que se 
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tenía acumulado del pago de matrícula y otros apoyos que se 
consiguieron.  El personal de la escuela y algunos(as) padres y 
madres estuvimos ese verano del 1994, facilitando y apoyando 
la construcción junto con los confinados, garantizando el 
almuerzo de las brigadas mediante estrategias de autogestión 
de la comunidad escolar y otras entidades privadas, como 
el Club de Leones, sindicatos del área y la Federación de 
Maestros.  La verja se logró, como parte de la autogestión 
de la comunidad escolar. Más adelante, con el apoyo de 
otras instituciones y una aportación del barril de tocino de 
la Legislatura, logramos comprar aires acondicionados para 
todos los salones. Por poco se dañan sin usarlos, debido a la 
morosidad del DE para construir la subestación eléctrica que 
se necesitaba.  La omisión en atender las necesidades de las 
escuelas y de sus comunidades es una forma de mantener 
la opresión y un factor que propicia el abandono escolar y 
la baja calidad educativa.  Por suerte, el Sr. Víctor Matos, el 
maestro de artes industriales, quien después fue director, le dio 
importancia a las mejoras de planta física.  Lo que siempre me 
incomodó (hasta el día de hoy), fue por qué en un verano, por 
instrucciones de los cuerpos directivos del DE- la escuela se 
cargó de rejas como una cárcel.  Tenía que ver con la imagen 
negativa que se había construido del estudiantado y de su 
comunidad.  Por múltiples situaciones, el colectivo tuvo que 
integrar a sus estrategias la denuncia de estas situaciones a 
través de los medios y la movilización de la comunidad.

 Aunque la planta física mejoró, continuaban los problemas 
del clima escolar. Faltaban procesos organizativos y 
participativos que mejoraran las relaciones entre el personal, 
las familias y la comunidad.  Era necesario comenzar a romper 
las barreras y la fragmentación entre los diversos sectores de la 
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comunidad escolar, y de las comunidades de entorno.  Esto es, 
trabajar con las subjetividades y la acción comunicativa (verbal 
y no verbal), buscar consensos desde la perspectiva crítica 
de Habermas.  Implicaba, trascender la teoría de sistema que 
prescribía la CCTSE como marco conceptual para la gestión 
de trabajo social.8 

El nuevo liderazgo para la transformación escolar iba 
aflorando poco a poco, mediante esfuerzos integrados e 
institucionalizados para la reflexión-acción-organización y para 
el desarrollo del pensamiento crítico. Este incluía a docentes 
y no docentes, estudiantes, padres y madres, instituciones 
privadas, academia y personal de agencias públicas.  Estaba 
el Consejo Escolar, que se había reactivado y motivado con los 
logros que estábamos obteniendo. Coincidimos y nos pusimos 
de acuerdo para dos estrategias: organizar clubes estudiantiles, 
padres y madres, promoviendo actividades y proyectos que 
integraran a toda la comunidad escolar y a la de entorno.  Entre 
los esfuerzos estaba la celebración de los Campamentos “Perú 
en Marcha” donde participaban estudiantes, personal docentes 
y no docentes, familias y recursos de apoyo de la academia 
y organizaciones comunitarias. El primer campamento lo 
dedicamos a crear vínculos, definir el proyecto educativo que 
queríamos, a iniciar el proceso de formación de un nuevo 
liderazgo y comenzar a construir relaciones democráticas y 
horizontales entre los diferentes sectores de la escuela.  Con 
ello comenzamos el proceso de construcción de ciudadanía 
educativa a la cual haremos referencia continuamente.       

8	 La CCTSE parte de la teoría de sistema como referente teórico para la gestión 
profesional. Más adelante abordaré sobre la importancia de tener referentes 
y perspectivas epistemológicas adecuadas para la transformación, como el 
construccionismo social y la teoría crítica.
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Conocer las políticas educativas y mantener  
una actitud crítica hacia el estado

La educación es una de las políticas sociales donde se 
ha implantado la descentralización y la autonomía, desde la 
óptica neoliberal, como se evidencia en la Ley Orgánica de 
Educación del Departamento de Educación (Ley 149).  Los 
desaciertos en la operacionalización de la descentralización y la 
invisibilidad de la autonomía educativa, -contenida de palabra 
en la Ley 149 y en cartas circulares-  constituyen barreras para 
la construcción de una nueva gramática en el trabajo social 
escolar aludiendo a los señalamientos de la profesora Matus 
(2003).  Matus advierte que en tiempos de la globalización la 
intervención social se enfoca en la práctica,  acotando que 
toda intervención  se basa en mecanismos de comprensión  
compleja  y diferenciada de lo social. Existe la necesidad de 
reenfocar el acercamiento a lo social en la escuela desde una 
nueva relación con los demás componentes de la comunidad 
escolar: personal, familias, estudiantes y comunidad de 
entorno- en su contexto micro y macroestructural; y desde 
nuevas formas acercarse a la realidad de los sujetos. Así- las 
personas – o los sujetos (entiéndase también grupos, dejarían 
de ser sujetos “des-afiliados, descalificados, como apunta 
Matus (p.57).  Ello incluye a otros sectores de la sociedad civil, 
en sintonía con la necesidad de construir y problematizar una 
educación bancaria, autoritaria, elitista y descontextualizada 
para dar paso a una educación liberadora, propuesta por 
Freire (1970), contextualizada, democrática, y crítica. Una 
propuesta educativa basada en procesos deliberativos e 
inclusivos, en la construcción de una ciudadanía educativa, un 
currículo pertinente y en la revisión de las ideas con las cuales 
construimos la visión de los sujetos educativos. Al hablar de 
la construcción del sujeto educativo, hay que descartar la 
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imagen de personas disfuncionales y necesitadas de atención 
que se construye desde la escuela por el personal escolar y 
por otros niveles sociales institucionales. Matus rechaza que el 
trabajo social asuma la carencia, opacando las posibilidades 
y potencialidades del sujeto (p.57). En esa lógica toma 
importancia para Matus, lo simbólico de la discursividad con 
la cual se construye la gramática de la intervención. Para 
nuestro grupo escolar, cambiar estas visiones  formaba parte 
de un proyecto consciente y organizado de toda la escuela, 
en especial del personal docente al cual se adscribe el trabajo 
social.  

Menciona Carballeda (2002) que en tiempos de la 
globalización y las políticas de privatización, el mercado había 
usurpado los espacios identidad comunitaria, fomentando 
el individualismo y el aislamiento, a la par que da un golpe 
a la subjetividad (p. 50). En las escuelas hay la tendencia a 
las jerarquías y a la fragmentación por sectores, cada uno 
atrincherándose en su poder. Hay más exclusión. Carballeda 
recomienda que la gestión del trabajo social, puede enfocarse 
en los espacios micros, relacionarlos con las macroestructuras 
sociales, y facilitar procesos de intercambio y de diálogo para 
retomar procesos de sociabilidad, de solidaridad y reciprocidad.  
Para, nosotros, ese era uno de los significados de los 
campamentos que comenzamos a realizar con el estudiantado, 
sus familias y el personal escolar. Todas las estrategias, tenían 
ese componente integrador, como se verá en este trabajo. 
Comenzamos a rescatar e institucionalizar actividades que 
reforzaran nuestra identidad nacional, como la Semana de la 
Puertorriqueñidad y nuestra herencia afrodescendiente.



La experiencia de la alianza comunitaria de apoyo a la excelencia educativa... | Doris Pizarro Claudio
141

El campamento “Perú en Marcha”, -que se hacía en 
conjunto con la Escuela Superior Ramón Power -nos permitió 
crear vínculos de reciprocidad y solidaridad entre la comunidad  
escolar.  Era hacer, y hacerlo colectiva y democráticamente. 
El sentido de pertenencia era un factor clave en el trabajo. 
Fortalecimos las destrezas de toma de decisiones, comunicación, 
liderazgo y trabajo en equipo. El primer campamento, lo 
dedicamos a construir enfoques participativos y a desarrollar 
metodología y técnicas de educación popular, en torno a la 
escuela que todos y todas deseábamos. Desde el principio, 
nos vimos como una amplia comunidad con raíces históricas, 
no una escuela en el vacío. El proceso tenía su historicidad 
e incluía a las organizaciones y a los consejos de residentes. 
Residentes-hombres y mujeres que bajaron de la montaña 
a mediados del siglo XX ante los cambios económicos 
que causaron la ruina de la agricultura. Desde el principio, 
enfocamos el trabajo en una perspectiva de derechos y de 
ciudadanía, aportando desde la escuela nuevas identidades.

Metodologías comunitarias y  
perspectivas de ciudadanía

Establecimos que nuestros enfoques de trabajo social 
partirían de metodologías comunitarias, integrando la 
participación horizontal de todos los sectores escolares, y 
que buscaríamos iniciativas innovadoras y creativas para 
mejorar el núcleo escolar, lo mismo que se proponía desde la 
Ley 213 del 26 de agosto de 2012, (Educación Alternativa), 
para lo cual se destinaba fondos  especiales a instituciones 
educativas privadas, mientras las escuelas regulares carecían 
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de presupuesto que adelantaran sus proyectos innovadores, 
dependiendo muchas veces de la filantropía. Nos ayudó 
que la escuela se constituyó en un Centro de Práctica de 
trabajo social para la Universidad del Este, la del Sagrado 
Corazón, la Interamericana, el Recinto de Ciencias Médicas 
y el Departamento de Sicología de la Universidad de Puerto 
Rico. Logramos que la mayoría del personal docente y no 
docente fuera integrándose a los esfuerzos.  El estudiantado 
de la Escuela República del Perú y toda la comunidad escolar 
comenzamos a ser equipos ganadores: en las ferias científicas, 
en las Olimpíadas de Matemáticas, en los deportes y en 
múltiples eventos a los cuales asistíamos.  Formamos grupos 
de baile y de teatro en la escuela, que luego se reprodujeron 
en la comunidad.  Corroboré, en las reuniones de distrito En 
otro momento sería bueno documentar el campamento como 
un taller de liderazgo permanente. de trabajo social, que la 
Escuela República del Perú y la Superior Ramón Power eran de 
las escuelas que más clubes y proyectos tenían. 

Los primeros años: sentar la zapata

Este primer periodo de nuestro trabajo, iniciado el año 
escolar 1994 y que se extendió con alzas y bajas por varios 
años-diría que hasta el 2008, luego que incorporamos a 
ACAEE, fue uno de aprendizaje para todos los sectores de 
la comunidad escolar.  El desarrollo de los clubes (ampliar 
organización de base) facilitó una experiencia de organización, 
movilización y liderazgo a estudiantes y a sus familias, lo cual 
repercutió en la comunidad.  El liderato juvenil que formábamos 
en la escuela, eran recibidos por la comunidad para desarrollar 
diferentes proyectos culturales que tenían a las artes y los 
deportes como frentes de acción social comunitaria.  Antonio 
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Maldonado, el cineasta y teatrero, fue uno de los líderes que 
cuando se graduó de la escuela Especializada de Teatro José 
Julián Acosta, fue a trabajar al residencial a formar el grupo 
de teatro Viviendo el arte, autores colectivos de la obra Por 
Amor en el Caserío.  La mayoría de los actores y actrices eran 
jóvenes de las escuelas República del Perú y de la Ramón 
Power, sumados a la José Julián Acosta.  Se creó también en 
la comunidad, el grupo de baile, Bailus.  Trabajamos también 
en conjunto con diversos programas de la Universidad del 
Sagrado Corazón, con el Proyecto la Red y el Instituto de 
Política Educativa para el Desarrollo Comunitario (IPEDCO).  
Valoramos lo que significó el apoyo de la Dra. Teresa Gracia, la 
Lic. Clotilde Picart, el Dr. José  Fonseca y los y las integrantes 
del grupo La RED, al igual que las aportaciones de la Dra. Nívea 
Silva  de IPEDCO. De la Universidad de Puerto Rico, Recinto de 
Río Piedras nos apoyó el proyecto ‘Talent Search’ y Filius, con  
la Dra. Mariluz Franco Ortiz, al igual que la Escuela Graduada 
de Trabajo Social Beatriz Lassalle (EGTSBL). 

Se institucionalizaron otras actividades, adicionales al 
campamento, las cuales se realizaban cada semestre y luego 
anualmente.  El campamento, que comenzaba a organizarse 
desde agosto mediante varios proyectos, era un taller 
permanente para la formación de las destrezas de liderazgo, 
trabajo en equipo, toma de decisiones, comunicación, manejo 
de conflictos y destrezas de pensamiento crítico, entre otras.  
Se formaban grupos de tareas para la planificación del 
programa, los talleres, la búsqueda de recursos, la logística, 
el reclutamiento, las reglas colectivas de funcionamiento, la 
selección de los participantes y actividades económicas. El 
campamento, en sí, era un taller permanente.9  

9	 En otro momento sería bueno documentar el campamento como un taller de liderazgo 
permanente.
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Nos fortalecíamos10 haciendo la iniciación, una de las 
actividades anuales de los clubes, otro taller permanente.  
Cada grupo tenía que reclutar y presentar matrícula, misión y 
visión; plan de trabajo, entre otros requisitos y su actividad de 
inauguración.  Esa actividad empezó en la escuela, y terminó 
como el desfile de los clubes por las calles de la comunidad 
del Residencial Luis Lloréns Torres, y luego un compartir en 
uno de los centros comunales con los Consejos de Residentes 
y otras organizaciones comunitarias. En esa actividad se 
integraban los recursos y organizaciones del Residencial, como 
la tradicional Banda de Don Ernesto Vigoroux, que siempre 
amenizaba, con el grupo de baile y de teatro.  Vale destacar, la 
buena relación con la administración de la Compañía Martinal, 
que aunque detestábamos la privatización, la persona a cargo 
en el Residencial, la Sra. Genoveva Roque, coordinadora 
de servicios, en particular, mostró siempre que tenía un 
compromiso personal con fortalecer los procesos comunitarios 
y educativos. 

10	 Por fortalecimiento nos referimos a los significados del llamado ‘empowerment’. 
Aplicando a Montero (2004) veíamos que la comunidad escolar tenía capacidad y 
poder, sólo que no lo había organizado y fortalecido.
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Integrando comunidades: el Festival Escolar 
Comunitario del Último Trolley

La política de alianzas y las coaliciones es una condición 
necesaria para avanzar en los objetivos comunitarios y 
educativos.  Otra de las actividades anuales donde se ponía a 
prueba la capacidad organizativa nuestra era el festival escolar–
comunitario.  Aquí juntábamos a las instituciones educativas del 
sector, a las diversas comunidades de San Juan, a sus grupos 
culturales; a agencias como el Departamento de Recreación 
y Deportes, el Departamento de la Familia, consejos de 
residentes, asociaciones de envejecientes y al Municipio.  El 
programa incluía ‘Goofy Games’, torneos de padres e hijos(as), 
actividades para grupos diversos. Colocábamos kioskos, 
integramos artistas, y a toda la comunidad.  El primer Festival 
se extendió durante dos días y fue agotador, pero súper 
exitoso.  Así empezamos a formalizar la red de escuelas y 
comunidades-algunas en conflictos- que llegaba hasta Las 
Margaritas, el Viejo San Juan, Villa Palmeras, Lloréns y Piñones.  
Eso neutralizaba conflictos entre los sectores y comunidades.  

En este periodo la organización Atrévete fue clave.  Atrévete, 
tuvo una vida exitosa de 35 años haciendo trabajo educativo 
y cultural comunitario que incluía esfuerzos de alfabetización, 
tutorías, un periódico comunitario, talleres de diversas ramas 
de arte y otras labores sociales.  Con Atrévete, iniciamos los 
horarios extendidos en la escuela, con clases de artesanía, 
enmarcado y cerámica. Nos acompañaban y apoyaban los 
campamentos, integrando la educación popular en los talleres.  
Era una aportación gratuita, por la mayoría de los (as) propios 
líderes de la comunidad.  El esfuerzo perduraba, porque al ser 
de la comunidad, el trabajo no se terminaba cuando acababa 
la propuesta, como ocurre con las llamadas organizaciones 
sin fines de lucro. Las organizaciones comunitarias estuvieron 
por varios años, y luego continuaron su trabajo en donde está 
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hoy Boys and Girls Club.  Allí también estaba Bailus y el grupo 
de teatro. Más adelante, organizaciones como Boys and Girls 
Club y otras entidades externas del llamado tercer sector – 
llegaron a la comunidad con propuestas y aportaciones del 
estado, y vinieron a sustituir la representatividad del liderato 
que ya existía en la comunidad11, captándoles para convertirlos 
en el personal de sus proyectos.

La comunicación es una de las áreas más importantes de 
los procesos organizativos. Una iniciativa importante fue el 
periódico escolar-comunitario, que se levantó con el apoyo 
de Diálogo, y los talleres de la comunicadora Rosario del Pilar 
Meléndez y el Profesor Luis Fernando Coss, de la Escuela 
de Comunicación Pública de la Universidad de Puerto Rico, 
Recinto de Río Piedras (UPRRRP).  Recuerdo, que luego 
de tomar un taller, en las oficinas del periódico Diálogo, a la 
entrada del Jardín Botánico, una de las estudiantes me dio 
las gracias, por haberlos llevado a un lugar que los trataron 
bien.  Al preguntarle, cómo así, me dijo que las personas los 
miraban mal cuando decían que eran de Lloréns. Ese estigma 
ha existido históricamente hacia las personas residentes de 
esta comunidad, a pesar de los esfuerzos organizativos por 
alcanzar sus metas.

Romper con la fragmentación y división del personal

 Fortalecimos el trabajo de prevención cuando empezamos 
a compartir proyectos, independientemente de sus gestores(as) 
y el espacio donde laborábamos. El bibliotecario, Virgilio 
Vázquez, quien era parte del colectivo Perú en Marcha, se 

11	 Es un fenómeno del neoliberalismo que merece investigarse a fondo a partir de la 
relación con los procesos de privatización de las políticas sociales y la transformación 
del estado benefactor.
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hizo cargo (con el apoyo de todos(as) del Club de Ajedrez, el 
Taller de Fotoperiodismo y del Proyecto de Cine. Este último,  
se dedicaba a reflexionar y problematizar sobre la trama de 
las películas violentas y las reconstruían con otro final.  Se 
reflexionaba desde otras visiones de empatía y convivencia, 
para promover la paz, que constituían la visión y misión de 
una propuesta donde integramos también lo curricular, la cual 
elaboramos con todo el personal.  Nos facilitó la organización 
de un Consejo Escolar asertivo, que no era sello de la dirección 
escolar.

Con un Consejo diferente, tuvimos mejores condiciones 
para ampliar enfoques y los marcos conceptuales del trabajo 
educativo interdisciplinario.  Insistir en el reconocimiento de 
los derechos educativos, facilitar el estudio de las políticas 
educativas desde una visión construccionista y no basada en la 
teoría de sistema, indiferente a la subjetividad y a los procesos 
de identidad de las personas.  Otra de las aportaciones fue 
ampliar los enfoques de acompañamiento, y no verlo solo 
desde el trabajo social, sino fortalecer un acompañamiento 
multi e interdisciplinario.  Esto comenzamos a hacerlo antes 
de incorporar a ACAEE en el 2006.  Se trascendía la visión 
de trabajo que había en la escuela, donde el bibliotecario se 
aislaba en la biblioteca.  La biblioteca, era también un centro de 
reflexión de la desigualdad social, el racismo, la violencia y otras 
formas de opresión que se deconstruían y se problematizaban. 

El concepto de ciudadanía y las alianzas

La utilización de metodologías comunitarias se amplió  y 
fortaleció al grupo.  El trabajo comunitario no es un método 
exclusivo de la profesión de trabajo social o de la sicología 
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social comunitaria, como bien señalan Serrano y López 
(1995), y Seda (2010).  Definimos la escuela como nuestro 
primer espacio comunitario y reconocimos su diversidad. Igual 
significamos la comunidad de entorno como complementaria 
y parte del escenario escolar, siendo ésta una fuente de 
haberes y fortalezas necesarias para la labor pedagógica 
y el intercambio de saberes. Algo necesario de parte de 
todas las personas que integramos el trabajo de ACAEE fue 
conectar el esfuerzo organizativo con las redes de apoyo y 
acceso a recursos que tenía cada cual desde sus respectivos 
espacios.  En mi caso, pude acercar una amplia red de 
relaciones y apoyos cultivada durante años con entidades 
de la sociedad civil, especialmente en el movimiento obrero, 
sectores ecuménicos, culturales y ecologistas, que trabajan a 
la par con las comunidades.  En estos sectores existe una gran 
identificación con la educación, como uno de los haberes más 
preciados de la clase trabajadora.  La educación, hasta hace 
poco, estuvo relacionada con el sueño de la movilidad social, 
la herencia atesorada por nuestras familias. Desde la gestión 
de trabajo social, nos constituimos en un enlace y un centro 
de práctica para la academia a la par que sumamos el apoyo 
de sindicatos como la Hermandad de Empleados Exentos 
No Docentes (HEEND), la Unión de Carreteras, la Unión de 
la Cervecería India, la Unión General de Trabajadores, junto a 
otras instituciones de la comunidad y de la sociedad civil, como 
el Capítulo local del Club de Leones. Durante años la HEEND 
fue nuestra anfitriona en las visitas que hicimos a los recintos 
de la UPR con el estudiantado de las escuelas República del 
Perú y Ramón Power, como motivación para acceso a estudios 
superiores, un poco parecido a la labor que se realiza ahora en 
varios recintos para atraer a la Universidad personas de bajos 
recursos.
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Fortalecimiento del trabajo cultural 

En uno de los campamentos en el Guasio, tocando bomba 
con unas pailas vacías de pintura, Mickey y tres estudiantes 
presentaron un baile de bomba, en el talent show que ya 
era tradición en el campamento. Era que varios estudiantes 
participaron en un grupo de bomba y plena en la elemental de 
Piñones.  De ahí en adelante, se consiguieron las telas para 
el vestuario, que cosió la maestra de economía doméstica.  
El grupo de bomba y plena fue invitado a diferentes pueblos, 
incluyendo entrevistas de radio.  El grupo se desintegró a los 
dos años por la falta de recursos y personal para atender 
sus actividades.  La mayoría de ellas conllevaba un esfuerzo 
adicional de búsqueda de fondos para transportación a 
lugares distantes.  Me consta, que la falta de presupuesto para 
actividades- se repite en todas las escuelas ya que el PTSE 
carece de presupuesto asignado. Por ello, el personal se cansa 
y se abandonan los esfuerzos innovadores.

Importancia de un(a) director que facilite

En el empeño de mejorar la escuela, casi todo el mundo 
daba la milla extra, la comunidad igual que la Escuela.  Y si 
no se involucraba, tampoco obstaculizaba.  La escuela estuvo 
más de cuatro años sin que fuera víctima del vandalismo.  En 
lo que a trabajo social respecta, tratamos de eliminar esa 
visión de patología y disfuncionalidad de las personas y las 
comunidades.  En una ocasión, llegó a la escuela un militar 
enviado por el secretario de educación, Víctor Fajardo- a 
montar un programa militar para “reducir la delincuencia”.  La 
directora reunió el Consejo Escolar y uno a uno cada miembro 
la rechazamos en votación abierta.  Sólo una persona la quiso 
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promover, junto con la directora.  En su turno, la representante 
estudiantil sugirió que le dieran los fondos de la academia militar 
a la Escuela República del Perú para traer más actividades 
deportivas y arreglar el teatro. El militar se fue, amenazándonos 
con que hablaría con Víctor Fajardo, sobre nuestra negativa.  

Con este evento bastó para que reflexionáramos  que a pesar 
de todo lo que hacíamos, no teníamos el poder ni autonomía  
para decidir los asuntos medulares de la escuela ya que la 
autoridad venía desde arriba. La comunidad escolar no tenía 
control para implantar las iniciativas acordadas en su plantel, a 
pesar de que la Ley Orgánica decía que éstas pertenecían a la 
comunidad y que se reconocía  su injerencia en las decisiones 
escolares. El nivel de participación, que había construido 
el Consejo junto a otros grupos y comités, era de segunda 
clase, ante la dirección del DE. Las decisiones de los Consejos 
Escolares, o de la Directora eran muchas veces ignoradas por 
los niveles burocráticos del DE. En las escuelas se participaba 
de diferentes modos: deliberando, dando opiniones, a nivel de 
consulta, ejecutando y  a veces sustituyendo la responsabilidad 
del estado, etc.  Pero, la participación real, es cuando se toman 
decisiones, cuando se mantiene y se participa del control, se 
cumplen los acuerdos, se evalúa y se rinde cuentas, como 
decía un padre en un grupo de tarea.  Con ello evidenció la 
necesidad de construir la autonomía educativa planteada en 
la Ley Orgánica.  La ley establecía la autonomía educativa en 
el uso del presupuesto, la selección de programas, la filosofía 
educativa, enfoques administrativos, así como en la selección 
y evaluación del personal. Pero todo eso se mantenía para el 
nivel central y las regiones educativas, en menoscabo de las 
decisiones de los Consejos Escolares. 
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Uno de los problemas, que enfrentan las escuelas es 
la movilidad del personal.12 En nuestro caso, enfrentamos 
varias veces la falta de director(a) y cada año escolar los 
equipos estaban meses incompletos, incluyendo al personal 
no docente. Era como el mito de Penélope: cada vez que 
se iba un director, la escuela se desestabilizaba.  Luego se 
echaba a la suerte si la persona que viniera apoyaría las 
estrategias y los entendimientos que se estaban implantando.  
En una ocasión, la escuela estuvo sin maestro(a) de inglés 
de séptimo y de octavo, y de matemáticas por casi un año.   
Muchas escuelas colapsan, a pesar de tener un personal de 
excelencia por no poder tomar decisiones en su núcleo. A 
esperar que nombren los maestros.  El Consejo disponía unas 
cosas, por recomendación de los equipos de grado, y en la 
Región Escolar hacían otras. El Director Regional, aceptó en 
una ocasión que era por la falta de recursos. Se reiteraba la 
necesidad de una autonomía educativa y la capacidad de 
tomar decisiones desde las propias escuelas. Eso nos pasó en 
la Escuela República del Perú. Y fue cuando entonces llegamos 
a la experiencia institucionalizada de ACAEE. 

El neoliberalismo y el capital no perdonan:  
la ofensiva contra la educación

 A finales del siglo XX y principios del XXI, vimos intensificarse 
las políticas neoliberales, que han impactado grandemente a 
la educación. La Ley Orgánica del DE, Ley 149, favorecía la 
autonomía y la descentralización.  Si bien parecía un discurso 
de avanzada, ambas visiones, dejaban la puerta abierta para 
la privatización  de algunos servicios educativos y de la salud. 

12	 Antes de declararse la Ley 7, que despidió a miles de trabajadores, existían en el DE 
miles de empleados y maestros transitorios que se mudaban de escuela en escuela 
todos los años.
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Se privatizaron muchos de los servicios del DE, entre estos 
evaluaciones, tutorías en horario extendido, construcción y 
reparación de escuela. La poca o ninguna fiscalización dio 
margen a la corrupción, como reveló en el caso del Secretario 
Víctor Fajardo. Paralelamente, la Ley No Child Left Behind, 
estandarizaba la educación, sin tomar en cuenta el contexto 
nacional y las problemáticas particulares de las comunidades 
de entorno.  Las pruebas puertorriqueñas eran el instrumento 
para determinar el dominio de las destrezas, con el riesgo que 
de no cumplir los estándares. Las escuelas pasaban al llamado 
Plan de Mejoramiento.  La escuela República del Perú fue de 
las primeras en caerle el estigma. Nos enteramos como tres 
años después que ocurriera, cuando se informó que la escuela 
estaba en el Plan de Mejoramiento, un estigma difícil de quitar.

Valorando la experiencia de ACAEE

Lo que en 2006 se incorporó como ACAEE, aportó un 
nuevo enfoque a la gestión de trabajo social en la Escuela 
República de Perú en la primera década del siglo XXI. 
ACAEE rompió la fragmentación de los grupos escolares y 
demostró la importancia de organizar un colectivo con la 
representación horizontal de toda la comunidad escolar.  Se 
demostró la necesidad de crear vínculos, generar confianzas, 
visiones comunes, esperanzas. Es necesario problematizar la 
intervención profesional, la de los equipos de apoyo y de la propia 
gerencia escolar. Problematizar la jerarquía tradicional, dejar de 
patologizar al estudiante y a sus familias. La contaminación 
del ruido no ayudaba al aprovechamiento del estudiantado por 
mayor esfuerzo que hiciera el o la maestra. Al cuestionar las 
condiciones del clima escolar, ACAEE contribuyó a construir un 
concepto de participación y de ciudadanía integrando la visión 
de la localidad, otro de los aciertos de ACAEE. 
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El concepto de la localidad y ACAEE

 La República del Perú fue una de las primeras escuelas 
que visitó el Dr. Rafael Aragunde cuando comenzó su gestión 
como Secretario de Educación.  Compartimos con él sobre los 
problemas de la escuela, lo que estábamos haciendo y nos 
propuso convocar una reunión con el personal.  Decidimos 
convocar a toda la comunidad escolar en una asamblea en 
el Teatro Lassalle de la Comunidad, a sugerencia de la Sra. 
Genoveva Roque, donde invitamos a todas las escuelas del 
sector.  Las comunidades escolares se autoconvocaron  y 
el Teatro se llenó a capacidad. Fue una experiencia muy 
aleccionadora, donde se dibujaron en tres horas que duró 
la reunión, todos los conflictos, fortalezas y limitaciones que 
tenían nuestras escuelas13 desde kínder hasta la superior. 
Hubo críticas y acusaciones de todos los sectores, pero lo 
mejor de todo fue cuando las voces del estudiantado se 
hicieron escuchar con respecto a las problemáticas de la 
escuela y las opresiones institucionalizadas hacia ellos y ellas. 
En estas voces afloraron las desigualdades entre las escuelas 
especializadas –que lo tenían todo- y las escuelas vulnerables 
y discriminadas como las nuestras.

En esta primera  asamblea comunitaria, el Profesor José 
Martínez,  maestro de física de la Escuela Ramón Power, 
hizo una intervención muy elocuente, apuntando, que todas 
las escuelas del sector tenían los mismos problemas, que 
se pasaban de uno a otro nivel (de elemental a intermedia 
y de ésta a la superior) y que por lo tanto, había que 
trabajarlos desde un mismo espacio: las alianzas entre las 
escuelas y la comunidad. Era, en el decir de Carballeda 
(2002), trabajar la singularidad de los espacios microsociales, 
identificando elementos integradores en el espacio de la 

13	 Debido a la extensión limitada de este artículo, las omitimos.
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cotidianidad.  El espacio escolar, con el comunitario facilita la 
producción identidades y sentidos de pertenencia que podían 
trabajarse colectivamente en una alianza educativa. Así surgió 
ACAEE, la cual comenzó como un comité timón de todas las 
escuelas-personal, estudiantes, familias, y organizaciones de 
la comunidad.  Después se incorporaron representantes de 
las universidades que nos apoyaban. Al principio, se decía que 
todos esos sectores no podían estar en un mismo espacio de 
trabajo por las luchas de poder, las diferencias y los conflictos.  
Había conflictos de diversa índole,  pero los superamos una vez 
se delinearon las expectativas, la misión, visión y los procesos 
internos de ACAEE.14 

 Un acierto fue que el Secretario de Educación, Dr. Rafael 
Aragunde, por lo novel del Proyecto, se incorporó a las 
reuniones mensuales de ACAEE en la comunidad.  ACAEE se 
trazó como tarea estratégica construir la autonomía educativa 
en el sector.15 La autonomía es un atributo primordial para la 
construcción de ciudadanía educativa y debe  comenzar a 
lidiar para la integración de las diversas actividades y entidades 
educativas de la localidad. ACAEE construyó una alianza 
educativa desde enfoques de trabajo inter y multidisciplinario, 
multisectorial el cual contribuyó a que las escuelas de esta 
localidad comenzaran a salir de su estancamiento y deterioro.  
ACAEE era un concepto, una forma de trabajo que comenzó 
antes de incorporarse, como hemos podido demostrar.  Desde 
el primer año abordamos la problemática escolar desde un 
enfoque de trabajo comunitario diferente. Definimos atributos 
metodológico e instrumentales  importantes de esa visión, 
como organizar instancias de integración y coordinación, abrir 

14	 La integración y la complementariedad no surgieron de la noche a la mañana. 
Conservamos minutas y relatorías de muchos talleres y reuniones que dan cuenta de 
cómo se fue construyendo un consenso. 

15	 Ver Pizarro Claudio, Doris. (2007). La descentralización en la Reforma Educativa: 
autonomía para una ciudadanía asistida.  Pedagogía  39 (1), 80-98.
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espacios a los estilos deliberativos y a la participación real en 
la toma de decisiones, formar un nuevo liderato, enfocarse 
en el clima escolar, a los fines de promover el fortalecimiento 
de la comunidad escolar y la de entorno. Esta visión no 
podía concretarse si nos manteníamos atados a la visión y 
los enfoques de la CCPTSE, fundamentada en la teoría de 
sistemas y en la gestión profesional centrada en la patología 
de las personas y su atención individual.  Había que trascender 
a las metodologías comunitarias, el método grupal y la 
atención a las políticas educativas; añadiéndole el elemento 
recomendado por la Dra. Raquel Seda (2010): el pensamiento 
crítico descolonizador.

 A partir de un trabajo en equipo, integramos diversas 
metodologías y modelos inter y multidisciplinarios de 
acompañamiento social de diferentes disciplinas y saberes, 
entre ellas sicología social comunitaria, economía, historia, arte 
y cultura, educación física, recreación, consejería y artes de la 
tecnología.  Especial significado tuvo el integrar recíprocamente 
la cultura de la comunidad, sus entidades  y sus actividades, 
construyendo una identidad y un sentido de pertenencia 
compartido16.  Constituía un verdadero intercambio de saberes. 
Cada sector, dentro de su diversidad pudo definir  y comenzar 
a desarrollar sus propios  proyectos e iniciativas educativas.  
El personal escolar de las ocho escuelas se reunía todos  los 
semestres para pasar balance, evaluar y rendir cuentas, a la par 
de intercambiar sobre sus proyectos y experiencias en áreas 
específicas. Los puntos sobresalientes de la visión de ACAEE 
eran: romper con el poder institucionalizado en la escuela; 
construir la visión del director como facilitador; construir 
capacidad de manejar conflictos, integrar la visión de una 

16	 Participamos con las Juntas de Residentes, los centros de envejecientes, entidades 
como Atrévete, actividades deportivas, ecuménicas, intercambio entre las bibliotecas 
de la comunidad y las escuelas, espacios compartidos para el trabajo cultural, y 
muchos más.
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cultura de derechos y responsabilidades de todos los sectores 
de la comunidad escolar; desarrollar estrategias pedagógicas 
desde la niñez temprana y el Head Start, consensuar una 
filosofía educativa  conectada con las necesidades del país y 
contribuir a una verdadera democracia17. En otras palabras, 
construir una escuela puertorriqueña, de ciudadanía, autonomía 
y de excelencia.

Que cada escuela decida su proyecto educativo.

Formaba parte de la visión de ACAEE el incorporar el 
elemento cultural comunitario y que cada escuela definiera 
su Proyecto.  Luego de construir un sentido de pertenencia y 
solidaridad entre las escuelas del sector,  y de crear vínculos 
entre su personal, tocaba fortalecer los proyectos particulares 
de cada escuela, desde las diversas comunidades escolares. 
La Escuela Elemental Luis Llorens Torres comenzó su proyecto 
Montessori con el apoyo de la Universidad del Sagrado Corazón 
y la Dra. Ana María García. Otras, como la Escuela República 
del Perú exploraron posibilidades como escuela deportiva y pre-
técnica. Visitamos varias escuelas, incluyendo la de deportes 
del Albergue Olímpico, con apoyo de la Asociación de Maestros 
de Educación Física. Cada esfuerzo iba aportando a una  
definición e identidad del proyecto educativo con la comunidad. 
Pero no era nada fácil cruzar las barreras de la burocracia del 
DE. Algunos de los proyectos apenas avanzaron. En lo que 
respecta a lo gerencial, se entendía necesario elaborar un 
proyecto gerencial-administrativo cónsono con las perspectivas 
de ciudadanía educativa que estábamos construyendo.  Una 
medida hacia ello, fue desarrollar una propuesta de autonomía 

17	 Continúa como demanda de las escuelas elementales constituir un centro para la 
niñez temprana
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educativa, donde desde el sector, se abordaran los espacios, 
asumidos  por el distrito escolar; colectivizando y optimizando 
los recursos, mediante la integración de actividades. 

La perspectiva crítica del trabajo social18 

El trabajo social crítico tiene varios atributos, tomando 
las perspectivas de Guerra (2006). Uno de ellos, es tener un 
marco teórico adecuado para el análisis del contexto desde 
el cual se ejerce la profesión, la claridad de los objetivos 
que se persiguen, y poder contar con el acopio de las 
técnicas de acción y acompañamiento pertinentes.  Conocer 
el contexto significó indagar sobre la historia de la escuela y la 
comunidad, su vinculación con la realidad nacional, así como 
el análisis organizacional y funcional de la comunidad escolar 
a la cual pertenecíamos.  Implicó reconocer su cultura y sus 
situaciones apremiantes.  Conllevaba observar y descifrar 
los significados y las intersubjetividades, los significados de 
los mensajes verbales y no verbales entre los sectores y la 
institución.  Pero sobre todo, implicaba el análisis de cómo 
inciden en el funcionamiento escolar las políticas educativas 
coloniales, las condiciones de pobreza y marginalidad en los 
resultados educativos del estudiantado de escuelas localizadas 
en comunidades empobrecidas y privatizadas, como era 
la nuestra. Igual comprensión merecía reflexionar sobre las 
condiciones en las cuales ejercemos nuestro trabajo profesional 
en momentos de crisis o transformación del estado neoliberal.  
La reducción de recursos destinados a las escuelas fue una 
tensión permanente en la realización de nuestras metas a la par 
que incidía en nuestras condiciones laborales.

18	 Voy a concentrarme en esta sesión en  aspectos conceptuales y metodológicos del 
trabajo social.
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Carballeda (2003)  plantea la importancia de ver el trabajo 
social desde los espacios micro al macro; de lo específico 
a lo general y del corto plazo a largo plazo.  Esa relación 
dialéctica entre lo cotidiano y lo estratégico fue útil en nuestra 
gestión profesional interdisciplinaria.  Esta visión de trabajo que 
hemos compartido hasta aquí, no puede darse -sin cuestionar 
las estructuras socioeconómicas y políticas del país.  El 
colonialismo y el capitalismo son factores que impactan la vida 
subjetiva y material puertorriqueña, lo cultural y la imagen que 
las personas que habitamos en este archipiélago tenemos de 
nosotros y nosotras mismas(os).  La colonialidad es un factor 
de opresión, pues explota el trabajo, diferencia e inferioriza la 
cultura, impone la violencia institucionalizada y nos margina, 
tomando en cuenta lo que plantea Young (1990) como 
opresión.  Todo eso incide en los resultados que se obtienen 
de nuestra gestión profesional y en los resultados académicos 
del estudiantado.  No debemos conformarnos con quedarnos 
en la dimensión instrumental y operacional de la profesión de 
trabajo social con las estrategias prescritas en la CCTSE,  hay 
que ir a la dimensión ético-política a partir de las condiciones 
de deterioro e inequidad escolar.   

La perspectiva crítica de la profesión nos orienta a analizar 
el contenido de las políticas sociales con atención, mirar los 
fundamentos filosóficos y la visión epistemológica que éstos 
promueven, las pautas y requisitos que encierra la profesión, 
la imagen que construyen s3bre las personas y los grupos, 
así como  identificar sus contradicciones.  En el colonialismo, 
la imagen que se promueve del estudiantado y sus familias es 
que no les importa la educación de su progenie y que poco 
o nada éstos pueden aportar a la escuela.  Se mantiene una 
profunda diferenciación entre los recursos que se asignan a las 
escuelas especializadas y los que se asignan a las escuelas 
en comunidades pobres.   En el capitalismo neoliberal se 
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promueve la competitividad, el individualismo, la fragmentación, 
algo que de acuerdo a Yolanda Guerra (2006) también permea 
a los profesionales, incluyendo a los de trabajo social.  De ahí la 
importancia de construir proyectos que promuevan la unidad, 
la equidad  y lo colectivo, objetivos que orientaban el trabajo 
de ACAEE.

En las investigaciones que hicimos en nuestra escuela, uno 
de los resultados fue que existía una contradicción entre el 
discurso de las políticas educativas y la formas como éstas se 
institucionalizaban, a la par con las formas como se construía 
el poder (Pizarro, 2007).  Los sectores que tenían menos nivel 
cultural y organización tenían menos poder, y por consiguiente, 
estaban más vulnerables.  Otro de los resultados fue la 
subestimación de sus sectores integrantes y la visión de que 
eran personas con limitaciones culturales.  Muy diferente de la 
visión liberadora que conocemos del concepto de educación 
de Freire (1970).  Uno de las aspiraciones de ACAEE era 
eliminar las diferencias entre las escuelas especializadas y las 
escuelas como las nuestras; luchando por el acceso de la 
comunidad a los derechos educativos y a la tecnología.

En la medida en que avanzó  el proceso y reflexionamos 
sobre la Ley 149, la participación y la toma de decisiones, la 
autonomía educativa se convirtió en una aspiración de nuestro 
trabajo. Estudiando la  Ley 149, entendimos que a pesar de sus 
limitaciones, la misma proveía herramientas para profundizar la 
participación de la comunidad escolar y construir la autonomía, 
que lo que faltaba era el elemento subjetivo de los significados 
atribuidos por la comunidad escolar, y el factor  organizativo- 
la capacidad para promoverla. Con el apoyo de Sapientis, 
discutimos un borrador de acuerdo para que fuera suscrito 
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por la comunidad escolar en una asamblea de cada escuela19.  
Al principio hubo resistencia de parte del personal, especialmente 
el magisterio, porque la autonomía implicaba una redistribución 
del poder hacia otros sectores. La propuesta visualizaba un 
acuerdo especial para el desarrollo y coordinación de las 
escuelas con la dirección y apoyo del distrito escolar, quien 
actuaría como custodio de los presupuestos y a quien se 
le rendiría cuentas. Era como una carta especial para la 
conducción de las escuelas. 

Llegamos a elaborar una propuesta de autonomía  y la 
presentamos al Departamento de Educación. Esta contenía 
los significados y las ideas de ACAEE sobre la autonomía 
y los mecanismos para lograrse. La solicitud de autonomía 
conllevaba que se designara el área de las 12 escuelas como 
un distrito especial. No se entendía como un rompimiento 
o separación del DE, ni segregación del sistema educativo 
formal porque la escuela, como dice la Ley Orgánica, quedaría 
bajo la supervisión del secretario y la superintendente escolar.  
Plantearse la autonomía educativa puede ser un proceso 
conflictivo, pues en cierta medida implica una redistribución 
del poder, y la institucionalización de nuevos procesos en la 
escuela.  Ello, planteaba a su vez, una estrategia de desarrollo 
de la capacidad de la comunidad escolar para prepararse a 
definir su proyecto educativo y negociar con el Departamento 
de Educación, razón por la cual desde el trabajo social y los 
demás sectores, profundizamos en la capacitación del grupo y 
de la comunidad en general.

19	 Acuerdo de escuelas autónomas para el aprendizaje estudiantil 2007-2010.
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Acuerdo de escuelas autónomas para  
el aprendizaje estudiantil 2007-2010

El acuerdo de autonomía para las escuelas del sector, 
incluía como aspectos claves la selección de programas, 
el manejo de recursos fiscales, exenciones administrativas, 
estructuras  de apoyos, procesos administrativos, rendición de 
cuentas, disposiciones sobre aprovechamiento académico, así 
como aspectos de la seguridad escolar.  Las premisas básicas 
de este acuerdo era la participación de todos los sectores en 
la toma de decisiones en igualdad de condiciones.  El acuerdo 
no conllevaba salirse del sistema público. Por lo contrario, 
éste lo fortalecía en la medida en que le brindaba el espacio 
a la escuela de la comunidad a desarrollarse de acuerdo a 
sus necesidades   Se diferenciaba, a lo que se propone en el 
concepto de las escuelas  alternativas, que a mi juicio, lo que 
hace es desmembrar el sistema de educación pública pasando 
recursos a sectores educativos privados. Si  bien pueden 
obtener resultados positivos (algunos), focalizan en un sector 
limitado del estudiantado. Por ello, también nos oponíamos  a 
las escuelas charters.

A modo de resumen

ACAEE utilizó los modelos de trabajo social comunitario 
a su alcance, en particular, el de desarrollo, acción social y 
planificación participativa20.  Desde una mirada colaborativa con 
los sectores de la comunidad escolar tuvimos  convergencia 
con el estado y algunas de sus agencias públicas, y se logró 
avanzar en la  selección de programas, la integración de 

20	 Ver Rothman, J. (2008). Multi modes of community intervention. En J. Rothman,  
J.L. Erlich; J.E. Tropman  (Eds.),  Strategies of community intervention (pp.141-170) 
7ma. ed.  Estados Unidos:
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la comunidad a la escuela y aspectos de gerencia escolar. 
Ello dista de la realidad educativa actual. Ahora, con la crisis 
fiscal del gobierno y el aumento de la deuda-según ha sido 
conceptualizada desde el poder colonial de la Junta de Control 
Fiscal y la Ley PROMESA - Puerto Rico Oversight,  Management, 
and Economic Stability Act, -y el gobierno- se han impuesto 
condiciones muy severas y opresivas  para la educación pública, 
especialmente a las escuelas de comunidades empobrecidas 
y a sectores amplios del estudiantado, como los de diversidad 
funcional  o discriminados por razones de género, raza  y 
nacionalidad, criminalizados en la escuela y en otros espacios 
de socialización.  

La experiencia de ACAEE demostró que hay que contar y 
enfrentar al estado para transformar las políticas educativas.  
Que corresponde a las organizaciones comunitarias, o de 
la sociedad civil, mediante la acción social y las iniciativas 
políticas que considere pertinente, forzar a la democratización 
de los procesos sociales y el reconocimiento de los derechos 
ciudadanos de las comunidades escolares construyendo 
alianzas de los sectores interesados en defender la educación 
y trabajar con la comunidad el inicio de una transformación 
educativa local desde una visión emancipadora. 

Los intereses económicos neoliberales en el poder-no han 
cedido en su empeño por colonizar, federalizar y privatizar el 
sistema educativo en Puerto Rico en la segunda década del 
siglo XXI. Ello porque reconocen los significados de la educación 
para reproducir los sistemas ideológicos hegemónicos y 
sostener un dominio por consenso de la población. Es este el 
camino que han tomado las propuestas de Reforma Educativa 
en los últimos años, los cuales van orientados a cooptar los 
derechos humanos, la ciudadanía, la autodeterminación  y 
la posibilidad de una transformación liberadora. Persiste en 
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estas reformas, la federalización de la educación pública, el 
fortalecimiento de los proyectos  y estructuras federales como 
los (LEA)21, para facilitar  descentralizarán-(desmantelaran 
el DE) en varios regiones independientes y dar paso al  
establecimiento de las escuelas charters en Puerto Rico. 
De otra parte, la Junta de Control Fiscal- hace eco al 
desmantelamiento y consolidación de las escuelas, más allá de 
lo razonable, para imponer reducciones al presupuesto (para 
el pago de la deuda y el achicamiento del gobierno, mientras 
mantienen  los contratos con las compañías privados que 
esquilman el presupuesto educativo. Una razón de peso para 
atender estos asuntos coyunturales, es por la vulnerabilidad y 
opresión que se imponen a comunidades escolares, como los 
sectores de diversidad funcional, las escuelas en sectores de 
pobreza y otros grupos de la comunidad escolar. El estudio de 
experiencias como las que abordamos en este artículo, ofrece 
estrategias que pueden ser de utilidad ante el desafío que 
enfrenta la educación puertorriqueña y el país.  

21	 Ver el Programa de gobierno del Dr. Pedro  Roselló Nevárez, 2016.
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NOTA ACLARATORIA 
 

En la edición anterior de la Revista Voces desde el Trabajo Social 
(Volumen 4, Número 1, 2016), se presentaron varios párrafos con errores 
de formato en el artículo titulado: “El Paradigma de la Complejidad y 
la Transdisciplinariedad: Implicaciones para el Trabajo Social y su Ley 
Reguladora en Puerto Rico”, cuyo autor es Iván de Jesús Rosa. 

Durante el proceso de edición se modificó involuntariamente la 
presentación de varios párrafos, no permitiendo identificar al lector cuándo 
terminaban las expresiones del autor y cuándo comenzaban las citas de 
más de 40 palabras. A continuación se presentan los párrafos según 
debieron publicarse:

Página 85 
	 Ante la pregunta ¿qué es la complejidad?, Morin (1998) responde 

que la misma:
	 es un tejido (complexus: lo que está tejido en conjunto) 

de constituyentes heterogéneos inseparablemente asociados: 
presenta la paradoja de lo uno y lo múltiple. Al mirar con más 
atención, la complejidad es, efectivamente, el tejido de eventos, 
acciones, interacciones, retroacciones, determinaciones, azares, 
que constituyen nuestro mundo fenomenológico (p. 32).

Página 85
	 Morin (2010) resalta el hecho de que, en contraposición a la 

reducción,
	 la complejidad pide que se traten de comprender las relaciones 

entre el todo y las partes. El conocimiento de las partes no es 
suficiente, el conocimiento del todo en tanto que todo no basta 
si se ignoran las partes; entonces, somos orillados a hacer un ir 
y venir en bucle para reunir el conocimiento del todo y el de las 
partes. Así, en el principio de reducción se sustituye un principio 
que concibe la relación de implicación mutua todo-partes (p. 88).
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Página 88
	 Al abordar el termino transdisciplinariedad, Morin (1994) 

comparte que 

	 se trata a menudo de esquemas cognitivos que pueden 
atravesar las disciplinas, a veces con una virulencia tal que las 
coloca en dificultades. De hecho, son complejas cuestiones de 
ínter, de poli, y de transdisciplinariedad que han operado y han 
jugado un rol fecundo en la historia de las ciencias; se debe 
retener las nociones claras que están implicadas en ellas, es 
decir, la cooperación, y mejor, articulación, objeto común y mejor, 
proyecto común (p. 8).

Página 88
De forma vinculada, Lara Hernández (2007) comparte como

	 el movimiento transdisciplinario (llamado así para no asumirlo 
como una categoría o “disciplina” más) intenta dar cuenta de 
la necesidad de abrir los saberes del encierro disciplinario y de 
la complejidad de nuestro entorno. Esta apertura de saberes 
supone transitar, atravesar y complementar las disciplinas que 
por años han formado parte de nuestra estructura académica 
y curricular. La transdisciplinariedad no intenta desvalorar ni 
eliminar la producción de conocimiento que se ha generado a 
través de las disciplinas, sino complementar el trabajo intelectual 
desde una visión que asuma la totalidad como un algo complejo, 
multidimensional y que, en ocasiones, la delimitación de las 
disciplinas no permite aprehender en un fenómeno desde la 
diversidad de niveles que lo componen (p. 107).

Página 89
	 Este parcelamiento del conocimiento tuvo como producto  

el que, subsecuentemente, 

	 cada cual se entendía solamente con sus vecinos, y sólo con 
dificultad con los inquilinos de abajo y de arriba: la comunicación 
entre los que habitaban la base y los de la cúspide se hizo 
imposible, […] la construcción tuvo que detenerse (Arana, 2001, 
p. 2). 
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NORMAS DE PUBLICACIÓN

Los artículos que se sometan a la Revista “Voces desde el Trabajo 
Social” deben contener análisis crítico; ser pertinentes a la Profesión del 
Trabajo Social y seguir las siguientes normas:

1.	 Ser inéditos y no haber sido sometidos simultáneamente a 
consideración por otra Revista. 

2.	 Todos los trabajos sometidos deberán estar relacionados a: la 
práctica del trabajo social; proyectos innovadores desarrollados 
por profesionales del trabajo social; docencia; políticas sociales; 
o investigación social. También son bienvenidos artículos de 
profesionales de otras disciplinas cuyas aportaciones se relacionen 
o enriquezcan la profesión del trabajo social. 

3.	 Estar preparados en programado para computadoras “Word”.
4.	 Estar redactado utilizando estilo APA, en su edición más reciente, 

con la diferencia de que incluirá el nombre completo del autor o 
autora de las referencias utilizadas, para facilitar la identificación del 
género.

5.	 Extensión máxima de 25 páginas a doble espacio, incluyendo 
referencias y anejos. 

6.	 Los artículos deben contar con dos resúmenes, uno en español 
y otro en inglés, de no más de 250 palabras cada uno. Al final de 
cada resumen, especificar 5 palabras claves o descriptores en 
ambos idiomas. Contarán, además, con una introducción del tema 
a presentar. 

7.	 El artículo, así como anejos, referencias, resúmenes y otra 
información pertinente será enviada en un solo documento. La 
estructura u orden del manuscrito será el siguiente:

	 1era página: 
a.	 Título del artículo.
b.	 Nombre completo de cada autor o autora.
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c.	 Información contacto de cada autor o autora (teléfono y 
correo electrónico).

d.	 Reseña de cada autor o autora: breve descripción sobre 
formación, experiencia profesional y afiliación institucional 
(máximo 40 palabras). De ser aceptado el artículo 
sometido, esta información será publicada junto al mismo.

	 2da página: 
a.	 Título del artículo.

	 3ra página: 
a.	 Título del artículo.
b.	 Resumen (en español) máximo 250 palabras. 
c.	 Descriptores (5 palabras o frases breves). 
d.	 “Abstract” (resumen en inglés) máximo 250 palabras.
e.	 “Keywords” (5 palabras o frases breves en inglés).

	 4ta página y siguientes: 
a.	 Artículo (incluyendo introducción). 
b.	 Referencias.
c.	 Anejos (si aplica).

8.	 Si el artículo es producto de una investigación, debe explicitarse 
que el estudio contó con la aprobación de un Comité para la 
Protección de Sujetos Humanos en la Investigación (Institutional 
Review Board ‘IRB’). Identifique el Comité y la Institución a la cual 
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